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PARTE EXTRANJERA.

Ninguno de cuantos han yisto y leído la car­
ta dirigida á Napoleon, primo, por Napoleon, 
Emperador, puede desconocer que dicha epís­
tola es una peluca de marca mayor que ha 
echado el César con tierra al César en disponi- 
bilité. Pero bien dice el refrán: «cría buena fa­
ma y échate i  dormir,» pues con ser tan ter­
minante la fraseología usada en esta ocasíon 
por el Emperador de los franceses, todavía hay 
malandrines que se atreven i  asegurar que la 
riña á su primo se la ha dirigido con la boca, ó 
mejor dicho, con la pluma chiquita; y hasta hay 
quienes, con malicia impropia de estos tiempos 
de civilización y progreso, suponen que la carta 
imperial estaba preparada como medio para 
calmar la opinion pública, si flaca esta aún 
para digerir el plato que solemne y oGcíalmen- 
te la servia en Ajaccío el Principe primo, le 
devolvía, y casi casi se preparaba á tirarle á la 
cabeza del cocinero.

Fundamentos en que apoyan unos y otros 
sus dichos maliciosos;

1." Que el discurso de Ajaccío es mera re­
petición del discurso en que anunció su progra­
ma en el Senado francés el Principe prim o, y 
de cuyo discurso se tiraron muchos miles de 
ejemplares, con los cuales se obsequió á los 
ayuntamientos de Francia, encargando á los 
alcaldes que lo expusieran al público, como 
en efecto fué expuesto en donde se fijan los 
documentos oficíales.

2.* Que desdo los primeros días de Mayo 
estaban impresos muchos miles de ejemplares 
del discurso que el Principe debía improvisar 
en Ajaccio el dia 13, cuya previsión proporcio­
nó al director de la Opinion Nacional, órgano 
del prim o, medios para distribuir en París 
ejemplares de aquel discurso pocas horas des- 
pues de haberlo oído los ciudadanos de Ajaccio.

3.® Que no es creíble que, impreso el dis­
curso en París á principios de Mayo, no tuviera 
conocimiento del discurso y de su impres'on el 
Gobierno francés,

4.® Que tampoco es creíble quo conocido 
por el Gobierno, no le conociera Napoleon III.
0,° Que renunciado el día 27 de Mayo el 

cargo de vice-presídente del Consejo por el 
Principe primo, aun cuando estamos á 1.® de 
Junio, no hay aviso telegráfico de que el Moni­
tor haya publicado el decreto aceptando la re­
nuncia; lo cual prueba entre otras cosas que 
la Regente y el Gobierno francés no están se­
guros de que el Emperador, idem, la acepte.

6.® Que la carta dirigida por el César con 
tierra al César sin ella, apareció sin fecha en 
el Monitor, el cual, despues ha salvada la 
omision revelando al respetable público, que la 
carta estaba fecha en Argel y á 23 de Mayo.

7.® fundamento y del cual dicen los malicio­
sos que por su solidez bastaría para suplir á 
todos los demas. Que, salva la forma, en lo re­
lativo á Roma la carta de Persigny al presiden­
te del Senado francés y el discurso do Napo­
león sin tierra, aparecen cono  pildoras de una 
misma receta hechas por la mano de un mismo 
farmaéutico, ó como huevos puestos por una 
misma gallina.

«Y sí lector dígeres ser comento, como m# 
»lo contaron te lo cuento.»

Registremoshoy en los fastos de la leal política 
de Napoleon III un nuevo dato. El Gobierno de 
este César catoliquisímo y fidelísimo hijo de la 
Iglesia, andaba en tratos meses há cun el Go­
bierno pontificio para un convenio postal, y de 
repente, páff, atascó las negociaciones. Causa 
del atasco: Que el Gobierno del catoliquísimo 
y fidelísimo hijo de la Santa Sede, quiere que 
las cartas que se crucen entre el actual territo­
rio pontificio y Francia, cuesten el doble y un 
pico más de lo que cuesten las que se cruían en­
tre Fraucia y el territorio pontificio que en pre­
sencia de las armas francesas robaron á la 
Santa Sede. La moraleja de este deseo del ca- 
tolíquísímo y fidelísimo Gobierno imperial bo- 
napartista, salta á la vísta tan clara y repenti­
namente, que no hay para qué exponerla.

Hemos dicho, porque es verdad, que Napo­
leon 111 deja la Argelia poco más ó ménos en 
el estado en que se encontraba ántes de que 
fuera á arreglarla. De aquí que haya salido otra 
vez á flote él rumor de que el César con tierra 
medita despreud-, rse ile aquella. Pero hasta en 
esto han de meter el cuezo los maliciosos, su- 
pouíeudo que, coiiquistada aquella tierra por 
Borbolles y Orleaiiistas, es causa esta do las 
que más influyen en el proyecto de abando­
narla. Y» esto se dice y esto creen muchos, 
por más que Emilio Girardiii, periodista de 
la Cámara imperial, haya vuelto á apoyar el 
yecto para este abandono en razones de nacio­
nalidad que exigen que Argelia sea tan de los 
argelinos como dicen que es Italia de los italia^

nos. Estos periodistas napoleónicos son el dia­
blo, ¡La que á ellos se les vaya!

Pero si en Argelia se deja Napoleon III jun­
cia para hacer una porra, en Francia á  su 
vuelta halla cera para un cirio pascual, sí, co­
mo creemos, ve claro el corresponsal de París 
que escribe lo que sigue:

«Importa que sepan Vds. algo respecto al malestar 
que aqui se siente, y á cierto ruó rúa que trae los 
ánimos muy avispados. Conlioúan las manirestacio- 
nes de los operarios y continúa Lyon dando qué hacer 
con los diei mil operarios que tienen trabajo y piden 
más jornal, y los quince mil que no tienen trabajo y 
piden dinero. Continúa la agitación que promueven las 
sociedades secretas. Continúan ks quiebras, que en 
ningún mes bajan decientoen esta plaza. Continúan los 
recelos por la suerte de nuestros soldados de Méjico, y 
hoy á estos recelos dá grande incremento la derrota de 
la columna belga-mejicana, de la cual quedaron en el 
campo trescientos ó cuatrocientos belgas, contándose 
entre los oGciales muertos el capitan Cliazal, hijo del 
minislro de la Guerra en Bélgica. Continúa el estanca­
miento de géneros y la paralización de fábricas y ta­
lleres. Continúa la prensa iodígena oprimida con la 
cofia para cuanto sea descubrir al publico el estado 
verdadero de Francia, y dejándola libertad para insul­
tar 6 negar á Dios y combatir á la Iglesia. Continúa 
subiendo espontáneamente la estadística criminal y la 
de suicidas y locos. Continúael cordon sanitario e a k s  
fronteras para cerrar el paso á los periódicos católicos 
y á algunos de color revolucionario anti-bonapartis- 
ta. Continúa la falange bonapartista viviendo en la dul­
ce armonía en que viven los perros y los gatos. Con­
tinúa el Tesoro en el pié de abundancia que reina en 
todas parte?, y quizás un poco ménos que en las tres 
cuartas partes de Europa. Continúa malote de salud 
el Emperador Napoleon, Por último, continúan en 
toda su fuerza y vigor los pri: cipios del 89, en todo 
cuanto no se oponen al César óptimo máximo.»

Hace días que nada hemos dicho de Grecia. 
Hoy pudiéramos excusarnos de decir algo, usan 
do la fórmula de que aquel regenerado país va 
de remate ; pero por si algún lector desea más 
aclaraciones , insertamos los siguientes pa- 
sages de una carta fecha en Atenas á 11 de 
Mayo:

«Los periódicos ministeriales, ó sean los de la cór­
te. se pregU Q tan  si no es demasiado liberal la C o n s t i -  i 
tucion que nos rige y si estamos en Grecia b.<staute 
maduros para la libertad. Los citados periódicos no 
titubean en asentar el principio de que a una es de ­
masiado áraplia y los otros demasiado verdes. Los hay 
también que atacan más directamente aúo , pues va­
rios diarios piensan que habría que restringir el voto 
general y creen que se deberia excluir de votar á todo 
individuo que estuviese bajo la dependencia de otro.

»En tanto que diclio« periódicos emiten estas ideas, 
un prefecto escribe oficialmente á un procurador del 
Rey de su departamento, que «el procurador dol Rey 
debe restringir ó extender la aplicación de las leyes, 
retardar ó apresurar su ejecución, según las oblíRa- 
ciones, las aspiraciones y las necesidades del Go­
bierno.»

^Vivirnos coa el producto del empréstito que ha he­
cho el Banco de Corfú, recursos que serán bien pron­
to agotados, y estamos en la época del año en que los 
ingresos casi son nulos. Añádase á esto, que en Gre­
cia en tiempos de elecciones no se pide dinero á los 
contribuyentes. Tendremos, pues, que apelar á un 
nuevo empréstito, y es de advertir que nuestro Nec- 
ker negocia actualmente nuevos empréstitos, dando 
en garantía los rendimientos del Estado: nuestras prin­
cipales aduanas están empeñadas, de suerte que cada 
nuevo empréstito disminuye los ingresos.

«Volvemos á insistir en nuestra extrañen de que 
la diplomacia extraojera en Grecia se mantenga como 
en 18«2, simple espectadora de lo qua está aquí pa­
sando, cuando la situación puede ser tan ocasionada á 
graves peligros.

uEa cada colegio electoral, por cada diputado que 
haya que elegir se cuentan cuatro, ocho ó diez can­
didatos. En la Atica, que nombta tres diputados, liay 
veintiocho candidatos; en la Phtdiotida, que nombra 
cuatro, veintidós; en la Dórida, que nombra dos, tre ­
ce; en la Meseñia, que nombra tres, diez y seis, y en 
las demas provincias por este estilo s

t e l e c r a i ía s .

Tuai!*, Í9.

Queriendo dar el Gabinete italiano más importan­
cia al Senado, ha propuesto al Rey el nombramieuto 
do cuarenta senadores nuevos.

CoSSTANTINA, 30.

El Emperador Napoleon ha salido para Biskara, 
primera ciudad sita á la entrada del gran desierto de 
Sabara.

Visitará de paso Betoa y el Penitenciario deLambesa.
Sigue gozando de perfecto estado de salud.

Lósdrks, 30.

Contestando lord Palmer¿ton á Mr. Lefevr*, dice 
que el Gobierno británico recibió hace tiempo varias 
comuni aciones del de los Estados-Unidos reclamando 
la iudeinaizücion de los perjuicios ocasionados por el 
buque corsnrio Aladuma, y añndió que siendo Junhíon 
presidente lia lieobo igual reclamación; pero qua ig­
noraba si las instrucciones referentes á la citada rec a- 
macion habían sido dadas por Joliuson ó por Lincoln.

L ómdkes,  31.

El Morning-AdverlUer asegura que el Sr. Cloín, 
jefe del cuarto del Emperador Maximiliauo , tieue por 
misión especial declarar al Emperador de los france­
ses que e^tá resuelto á abdicar su corona en el caso 
de que la influencia francesa no sea bastante podero­

sa para obtener el reconocimiento del nu tro  Impario 
por los Estados-Unidos.

Paus, 31.

La Bolsa ha tenido hoy un aspecto bastante anima­
do. Al abrirse, los valores fueron muy buscadoü.

Pakir, 31.

En la Bolsa de hoy han quedado; el 3 por 100 inte­
rior español á 00 0(0; el 3 exterior, á 00 0|0; la dife­
rida, á 39 3)8; la amortizable, á 00 0|0; el 3 por 100 
francés, á 67-27 1(2; y el 4 1|2 á 93-50.

L¿:<okbs, 31.

Los consolidados ingleses quedaron de 89 3|4 á 7|8. 
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MELDIXEMOS.
I.

Nadie que lea atentamente la historia y tenga 
algunas nociones de religión y política , puede 
dudar de que el espíritu liberal es tan contra­
rio á la verdadera libertad , como á la religión 
única verdadera.

Nació el liberalismo del libre ezámcn lutera­
no ; tué llevado á sus últimas consecuencias 
anti sociales por Münzer y Juan de Leyden; se 
difundió en los Estados católicos por el tratado 
subsiguiente á la paz de Westfalia; hizose lugar 
entre los Gobiernos absolutos con los nombres 
de galícanísmo y jansenismo; llamóse más tar­
de regalismo ; recibió forma política de manos 
de Rousseau, y tuvo su código fundamental en 
la declaración de los derechos del hombre de la 
revolución francesa.

Esta revolución , esencíalmenle liberal , se 
mostró infatigable perseguidora de la idea y 
hasta del nombre cristiano. Pasó el liberalismo 
á España, y persiguió á la Iglesia ; pasó á Por­
tugal y persiguió á la Iglesia; pasó állalia ypersi- 
guíó á la Iglesia. No se ha mostrado en ninguna 
parte donde no haya decretafio al instante esa 
impía p ¡rsecucion : no hay un solo punto del 
globo donde por rápido que haya sido el im­
perio del liberalismo, no se hayan desenca­
denado los elementos perseguidores de la ver­
dad y de las instituciones católicas. Este hecho 
constante, prueba hasta la evidencia la relación 
que existe entre el espíritu liberal y la guerra 
al Catolicismo. Por sus frutos se conoce el ár- 
bot; árbol que da frutos de impiedad, no puede 
ser bueno.

Sin embargo, oigamos á los liberales. Lule­
ro, patriarca de la secta, pretendía ser el res­
taurador de los primitivos tiempos del Cristia­
nismo; los anabaptistas del siglo XVI mataban 
y robaban, se entregaban al saqueo y alpillage 
con los Evangelios en la mano; los galicanos 
hubieran reputado como la mayor de las inju­
rias que se les llamara anti-católicos; los janse- 
níátas afectaban una severidad de principios y 
de conducta verdaderamente aterradora. Los 
regalístas pretendiau que los Reyes fuesen más 
católicos que el Papa. Juan Jacobo Rousseau se 
extasiaba ante la vida y muerte de nuestro Se­
ñor Jesucristo; la expresión más genuina de la 
revolücíon francesa fué la constitución civil del 
Clero, la formacion de una Iglesia nacional; y 
los liberales de Í812, los descreídos doceañís- 
tas españoles, proclamaron en su Constitución 
la unidad del culto católico, la intolerancia re ­
ligiosa en nuestra nación.

¿Qué más? Mazzini, el implo, el ateo, el so­
cialista Mazzini daba en Roma el 3 d« Junio 
do 1849 el siguiente decreto: tA  la señal de la 
>campana del Capitolio, todas las demas toca- 
>rán á rebato, y en todas las iglesias síerá 
lexpuestoel Santísimo Sacramento para que 
«ilumine á los que en su nombre fomentan la 
•discordia y hacen derramar la sangre de sus 
•hermanos.» El 23 de Marzo dé 1849 proponía 
el diputado Montanari en la Asamblea repu­
blicana de Roma, que «celebrándose aquel dia 
la Anunciación de la Virgen Santísima, se 
inaugurase la guerra con un solemne triduo á 
la gran Madre de Dios.» Al día siguiente el co­
mité ejecutivo de la República romana ordena­
ba «un solemne triduo á la Divinidad en Roma 
y en el Estado, para inaugurar con las bendi­
ciones del cíelo la guerra italiana.» El 7 de 
Junio de aquel año se celebraba la fiesta del 
Corpus, y el ministro de lo luterior disponía 
que se hiciesen las procesiones de costumbre, 
«para obsequiar á la Hastia de paz y de amor.»

Volvienrlo á nuestra E<paña, es sabido que 
la principal causa de la división de! liberalismo 
en exaltado ó progresista y moHerado, nace de 
las cuestiones religiosas. Nada más frecuente 
que oír á los liberales mo lera los acusar á sus 
enemigos, los liberales progresistas, de irreli­
gión, da impiedad, de ódio á la Iglnsia Católi­
ca, de espíritu protestante: y nada ménos raro 
tampoco, en ciertos moiuentoj de e s p a n s i o n ,  

que laconfesion ingénua en boca de c i e r t o s  U- 

berales moderados de que ellos tienen las mis­

mas aspiraciones, iguales deseos que sus ad ­
versarios; pero que la prudencia aconseja ir 
poco ápoco, andar despacio, para llegar con más 
seguridad al fin común.

La prudencia, pues, ha obligado á los libe­
rales moderados á mostrarse reparadores, re­
ligiosos y hasta devotos.

Detrás de los liberales moderados está la 
Union liberal, partido ó partida que ha subido 
al poder en hombros de la traición y desleal­
tad, y al soplo de la revolücíon progresista. En 
los dos primeros años de su dominación tuvo 
que compartirla con este bando, y fué su cóm­
plice en la desamortización eclesiástica á despe­
cho de R om a, en el rompimieuto del Concorda­
to, en la segunda base contraría á la unidad 
católica, en el destierro de los Obispos, en todas 
los iniquidades y furores anti-católicos del horri­
ble bienio. Pero acertó á clavar un puñal en el 
pecho de los enemigos á quienes estaba cornial­
mente abrazando; disolvió las Córtes constitu­
yentes á cañonazos; se quedó sola en el Gobier­
no , y la escena cambió por completo. La Union 
liberal sa hizo religiosa, reanudó las relaciones 
con la Santa Sede, celebró con ella una nueva 
convención, escribió las edificantes circulares de 
los señores Posada Herrera y Negrete; iéjos de 
pensar en el reconocimiento del reino de Italia, 
se santiguaba cada vez que se nombraba al 
Rey excomulgado; se hizo también devota, y 
tomando una vela bendita, con aire de doctrino 
y ojos de novicio, entraba en fila en las proce­
siones del convento de San Pascual.

Paréceaos que de los instintos revoluciona­
rios, de la ojeriza anf,i-católica del partido pro­
gresista á nadie puede quedar duda. El ha des­
pojado á la Iglesia de sus bienes, ha expulsado 
los frailes de sus conventos, ha derribado ó 
profanado los templos del Señor, ha expulsa­
do de estos reinos al Nuncio de Su Santidad: 
celebra á Víctor Manuel, santifica á Garibaldí, 
pide la abolícíon de la soberanía temporal del 
Papa, la libertad de cultos y vomita todos 
los días blasfemia sobre blasfemia. Y sin 
embargo, sus más horrendas profanaciones, 
sus más impíos proyectos van mezclados 
con cierto tinte aparentemente religioso. Qnien 
primero sacó á relucir el olvidado proyecto 
de una catedral en Madrid , fué Mendizaza- 
bal, el que dejó á las torres sin campanas y á 
los altares sin relicarios de piedras y metales 
preciosos: la manifestación patriótica con mo­
tivo de la muerto de Calvo Asensio, fué unida 
á la solemnidad religiosa de su entierro; como 
preparación para el almuerzo subversivo de los 
Campos Elíseos, se cantó el oficio de difuntos á 
Muñoz Torrero. Sí piden los progresistas contra 
el Papa y todos los Obispos del orbe católico la 
supresión de la soberanía temporal de la Santa 
Sede, dicen quo es por esplendor de la Iglesia; 
suspiran compungidos al azotar al Clero con el 
látigo de Garibaldí y al aplastar á la infame 
con las botas de Voltaire, Llenos de unción es ­
tán sus artículos presbiterianos, escritos con el 
piadoso fin de dividir al Clero en alto y bajo, y 
encender la discordia entre unos y otros minis­
tros del altar.

Pasemos á los demócratas. Hoy escriben y 
hablan con un desenfreno escandaloso. Pero 
volvamos la vista atrás, y recordemos los no 
muy lejanos tiempos de iniciación democrática 
en nuestro país. ¡Oh! entónces el gílgaero de la 
escuela se pasaba las noches cantando, escon­
dido entre las ramas silenciosas, dulcísimos 
himnos al Cristianismo. Entónces la virgen de­
mocracia desdeñaba el gorro frigio y cubría su 
frente con las tocas de monja. Sus plegarías 
olían á  cera é incienso, y con ese misticismo 
panteista, que el ojo inexperto no acierta á dis­
tinguir del misticismo católico, la democracia 
parecía una santita, una beata sencilla, bo­
nachona, con sus puntas y ribetes de escru­
pulosa.

II.
¿Qué es esto? ¿Por qué los liberales todos; los 

moderados, los vícalvarístas, los progresistas y 
demócratas, anímadosdeun espíritu anti-católí- 
co, han de rendir párias, han de doblarlarodilla 
á la Religión católica? ¿Qué fu>?rza, qué rígor, 
qué tiranía ejerce la verdad aún sobre aquellas 
inteligencias y corazones que más la detestan? 
¿Qué poder misterioso es ese que en todas par­
tes, pero principalmente en España, obliga á 
sus mayores enemigos á doblar mal su grado la 
dura, la indómita cerviz?

III.
Meditemos. El Diario Español nos invita á 

ello: meditemos.
Hoy tenem os un m inisterio  q u e ,  se};;m dicen 

los vicalvaristas, e s t á  su p e 'l i ta d o á  l;i tencracia. 
El s e ñ o r  m íoístro  d é la  G o b e r n a c i ó n  eso l esclavo 
más humil<le d e  ese te rrib le  y m isterioso poder. 
Pues bien, el S r. González B ia b o  ha venido al 
m inisterio  desde los discursos de la A cadem ia 

españo la  y  las vo lterianas co lu m n as  de  El Con­
temporáneo.

El poder lo ha cambiado.
Meditemos.
Supongamos por un momento (siquiera p a r t  

calmar en ese momento la tempestad viealra- 
rista que se está fraguando en el horizonte); 
supongamos que la Union liberal sube mañana 
al poder. ¿Qué hará en el poder la Union libe­
ral? ¿Reconocerá el reino de Italia? ¿Recojerá el 
Syllabus contra el que hoy blasfema? ¡Bah! la 
Union liberal tendrá desde el primer dia contra 
si al partido democrático y al progresista, á  quien 
hace pocos meses declaró la guerra ojo por ojo y 
diente por diente, y reproducirá las circulares da 
Negrete y Posada Herrera, y tornará á encender 
los cirios de la precesión de San Pascual. Eso de 
teocracia , eso de Italia , eso del Syllabus , es 
bueno para la oposieíon : en el poder es otra 
cosa: en el poder hay que aparentar respeto á  

la religión.
Meditemos.
Sí el partido progresista fuese llamado al 

poder ó subiese al ministerio á impulsos de una 
revolución y para entronizar una nueva dinas­
tía, ¿subíráii con él todas las ideas anti-católi- 
cas en que hoy se revuelca? ¡Disparate! No fal­
tarían Olózagas que defendiesen en las futuras 
Constituyentes la unidad del culto católico en 
España: no faltarían Reales órdenes procuran­
do calmar la inquietud de los pueblos en 
asuntos religiosos, ni cartas á los Obispos ase­
gurándoles que nada iba contra la Iglesia. 

Meditemos.
Otro tanto poco más ó ménos harían los de­

mócratas; y pasada la primera efervescencia 
popular, reiiaceriaii en los idilios teocráticos, 
las canciones místicas, y aunque de palabra, 
sólo de palabra, lo de la Iglesia libre en el E s­
tado libre.

Meditemos, pues: el asunto es muy digno de 
meditación.

IV.
Existe ese poder misterioso al cual los ene­

migos de la Iglesia dan el nombre de teocracia 
por no llamai'le Catolicismo, Ueligíoii verdade­
ra. Esa poder es universal, está esparcí io por 
todos los lugares y por todos los siglos. No hay 
hereje que no lo haya reconocido en el acto 
mismo de negarlo; desde los primeros pseudo- 
Mesíus basta Renán, todos han querido ser ó 
restaurar el verdadero Cristo, todos reformar 
su Iglesia. Ya hemos visto devotos á Mazzini y 
Garibaldí, á los triunviros, á los asesinos de 
Rossi. Pero ese enérgico y misterioso poder 
existe en España con más fuerza y vigor que en 
íiinguna otra nación del universo; y los mayo­
res enemigos suyos tienen que acatarlo, si han 
de mantenerse en el imperio. No importa qua 
el acatamiento sea hipócrita: la hipocresía es 
el involuntario homenaje que rinde el vicio á  la 
virtud.

Preséntense los partidos liberales con todo el 
cinismo de su incredulidad; suban al Gobierno 
los mismos demócratas y progresistas coa to* 
das las ideas anti-católícas que hoy sustentan, 
y no durarán un día, aunque ciñan sus asam* 
bleas de trescientos mil fusiles ciudadanos, 
aunque derriben de un golpe trescientas mil 
cabezas, y, como decia La España, decreten el 
robo de trescientos mil bolsillos.

Ese poder misterioso, esa teocracia execrada 
es todavía entre nosotros más fuerte que todos 
los poderes de la tierra: los partidos políticos 
liberales son cada uno de por si pigmeos ante 
ese coloso; pigmeo el vicalvarísmo, pigmeo el 
progresismo, pigmea la democracia. Júntense 
todos ellos, caba guen unos sobre otros á guisa 
do Alcídes de teatro, y pigmeos quedarán tam­
bién.

Hay mucho que perder todavía en España en 
punto á Religión, y por consiguiente tienen qua 
ser hipócritas todavía los liberales por muchí­
simo tiempo. El espíritu católico de nuestro 
país forma todavía las entrañas de la pátría; es 
el alma de nuestra historia, la vida, la única 
vida de nuestra nación, aun despues de treinta 
años de liberalismo,

¡Ea, pues, liberales! acomodaos bien la más­
cara de Religión y seguid engañando y corrom­
piendo el país.

Demócratas, aún teneís que entonar gorgeos 
místicos; progresistas, aun teneís que afectar 
la severidad de Janseuio: vicalvaristas, aun te- 
iieis que bajar los ojos y tomar la vela de San 
Pascual.

F r a n c is c o  N. V il l o s l a d a .

H ablem os sin ro  feos ni retic-enci is. La acti­

vidad de las facciones se ha con cen trad o , Como 

e ra  natu ra l q 'ie  siice liese, en  un sol ) p in to  de 

p a n illa ,  por m ás q u e  e n tre  ellas el p u n to  de  
té rm ino  sea diversísim o.

Este pumo de partid i es la dinastía reinante. 
A nada conduce ya u?ar d i esas perífrasis tan 
manoseadas: obstáculos tradiciona'es, altas re­
giones, etc., etc. Nada mejor puede hoy hacer­
se que designar las cosas por sus nombres.

Ayuntamiento de Madrid
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Contra la dinastía de Doña Isabel II so escri-, 
be la mayor parte de los artículos de perió­
dicos que diariamente está denunciando el 
Gobierno; y contra la propia dinastía está igual­
mente el periodismo liberal haciendo un escan­
daloso gasto de reticencias, más ó ménos inge­
niosas, en artículos que acaso no es posible 
denunciar, porque á ello se opone la habilidad 
con que está velada la intención visible de sus 
autores.

De esto último queremos dar alguna prueba, 
y la tomamos de dos periódicos de oposicion, 
que no nombraremos, sacándolas de artículos 
por ellos publicados, y que perteaecen á la ín­
dole do esos que, según decimos, no se prestan 
en verdad á denuncia y son sin embargo en el 
fondo tan criminales y tan dañinos como los 
que están siendo denunciados.

Turnemos la primera cita de un periódico de 
ayer tarde, el cual, lamentando que no se re­
conozca el reino ilálico, termina su articulo so­
bre el particular con las siguientes frases:

«Eo cu an to  al fondo del a su n to ,  q u e  lo tiene y  m uy 

p rofundo , noso tros orcem os saber en  q u é  consiste  y 

cuál es la causa d e te rm in a n te  del ap lazam ien to  indefi­

nido de  la reso luciou  q u e  venim os p id iendo , y que , á 

nom bre  de  n u e s tro  partido , indicó  el Sr. AlarcoD, c u ­

yo no tab le  c o r re c to  d iscu rso  e n c o n tra rá n  n u es tro s  

lec to res en  otro  lugar de  es te  n ú m ero . Pero es de  tal 

m an e ra  delicado ese fondo, g u a rd a  en su s  som bras 

m isterios ta n  especiales y en  apariencia  tan  d istin tos 

de la cuestión  á que  se ligan , que  ha d e  se rnos licito 

uo h a b la r  de  él;  q u e  no en  balde blasonam os del res­

peto q u e  c ie r ta s  cosas nos in sp iran , ni ha d e  decirse 

nunca  q u e  nos elevam os dem asiado, p o r  m ás q u e ,  en 

r ig o r,  pudiera  o b je ta rse  q u e  no  é ram o s noso tros los 

q u e  n o s  elevábam os, s ino  la cuestión  la q u e  des­

cendía.

uAdemas, lo que sobre esto sabemos es por su ín ­
dole privada tan grave, y seria en sus manifestaciones 
tan peligroso, que nos obstinamos en no creerlo; es 
cuestión de gusto, y nosotros lo tenemos muy particu­
lar en no creer especie semejante á la que nos refe­
rimos. Y, es natural, que no acostumbrando nosotros 
á decir sino lo que creemos, no podemos ser explícitos 
en esta materia. Releguémosla , pues, á la oscuridad 
en que tuvo origen, y no turbemos con nuestra plu­
ma el silencio de ascéticos retiros ó la sublime a')s- 
traccioQ de sagradas meditaciones.

sSi hemos incurrido en error, lo sentimos; y lo sen* 
tiraos doblemente porque es un error del cual no pue­
de sacarnos nadie en la prensa- 

»Y si no, veremos si hay quien se atreva á contestar 
á la siguiente p regunta:

«¿Por qué no se rezonoce el reino de ItalirT»

Nada hemos «luerido subrayar en estos párra­
fos por uo ofender á la perspicacia de nuestros 
lectores; pero dígase, despues de haber leído esas 
ponzoñosas insinuaciones, si es posible dudar 
de las personas á quienes se refieren y del odio­
so fin á que se encaminan.

Por lo demas, esa pregunta que el diario 
aludido cree que nadie se atreverá á contestar, 
lo será muy breve y muy terminantemente por 
nosotros.

«¿Por qué no se reconoce el reino de Italial» 
Porque el Gobierno de una Reina católica, 

española, y que se llama Borbon, no puede ni 
debe reconocer el repugnante engendro de pa­
siones, de doctrinas, de proyectos, de maqui­
naciones , de intrigas, de violencias y de críme­
nes proclamados, favorecidos, sostenidos y con­
sumados por una francmasonería que detesta y 
persigue con encarnizamiento al Catolicismo, & 
las Monarquías legítimas, á la dinastía de bor­
bon, y & la constitución secular de la sociedad 
española.

Por eso no se reconoce el reino de Italia.
La otra prueba la tomamos de un diario de 

hoy mismo, que se llama conservadtr, y el cual 
publica uu artículo cuyo asunto es plantear el 
problema de por qué los hombres públicos de 
España que más blasonan de liberalismo y más 
pruebas tienen dadas de hacerlo de buena fe, 
en cuanto llegan al poder, su muestran contra­
rios á sus mismos antecedentes. Citemos tex­
tualmente algunos párrafos:

<iLlegan á ocupar el poder. ¿Qué pasa alli? No es 
un deseo vano de escudriñar secretos que no son 
nuestros lo que nos mueve á formular esa pregunta. 
Ei la historia do nuestra pátria , e.4 la historia de los 
ministerios que do hace tiempo se suceden en el man­
do, lo que ÍQVOIuntanaraente,por un acto espontáneo 
del espíritu nos sugiere esa pregunta. ¿Qué pasa en 
las esferas del poder? No lo sibem os: lo que sabemos 
«s que se constituye una situación animada de senti­
mientos liberales, si hemos de dar crédito á los hom­
bres que la forman; y esa situación abandona sus 
compromisos, olvida sus palabras, prescinde do todo 
lo que pudieran llamarse sus antecedente;, y harto es 
que mantenga tn  statuquo  los problemas políticos que 
eilán por resolver, y cuya soluciones tan impaciente­
mente esperada. Y tras de esa situación viene otra, 
y luego otra, y o tra , y entre ellas las lia habido más 
débiles que otras, y méuos liberales, verdadens si­
tuaciones absolutistas disfrazadas con trage constitu­
cional; y entónces se dirige un ataque á las libertades 
públicas, y luego o tro , hasta que viene una situación 
nueva empujada tal vez por la opioion pública hasta 
el poder, la cual ó se limita & conservar la libertad 
existente sin reintegrarla siquiera al estado en que 
sulrió el ataque, ó si á tanto se atreve , pronto cae 
para dar lujuar i  otra que venga á deshacer la obra 
de su heróico utrevimieoto.»

«¿Q ué pasa eo las esferas del poder? A lli  las v o -  

lu n tad ea  m ás decid idas r e t ro c e d e n ,  los ca ra c té re s  

enérgicos se doblegan Como frágil cañ a : allí el fuerte  

se  hace déb il, el débil vacilan te  y el q u e  vacila su ­

cu m b e  á  una tendenc ia  enem iga d e  la libertad .»

El artículo sigue luego examinando varias 
causas de este fenómeno que él supone, y nin­
guna tiene por suficiente para explicarlo; de 
resultas termina su discurso sin dar i.inguna 
explicación, formulando su calculada reticencia 
con las palabras siguientes: f

«Ha liab'do gobernantes animados de un sincero  ̂
liberailsino, y sin embargo cxamiuando el conjunto

do nuestro desenvolvimiento político, se advierte el 
fenómeno que dejamos observado.

»¿Cuáles son, pues, dónde están, de dónde pro­
vienen las causas que detienen el curso de nuestra 
civilización?^

La indeclinable consecuencia que evidente­
mente ha querido el articulista inspirar á sus 
lectores, es que en el centro de la región del po­
der está la causa de las rémoras y oposiciones 
al progreso del liberalismo.

¿Es esto claro? Sí. ¿Es perturbador? ¿es fac­
cioso? Sí. Y sin embargo, no puede ser denun­
ciado.

Es decir, uei^ores ministros, que con la lega­
lidad vigente, basta un poco de ingenio y de 
prudencia en el escritor para redactar artículos 
indenunciables, y que sin embargo son de sen­
tido trasparente y dañoso de una manera in­
dudable, contra la Reina, contra la dinastía y 
contra el Trono.

Si esto puede, si esto deba seguir asi, júz- 
guelo el sentido común, y aprécielo vuestro 
patriotismo. En cuanto á nosotros, y en cuanto 
á todos los hombres honrados y pacíficos de 
nuestra pátria, no podemos ver sin dolor y es 
cándalo que á nombre de la libertad pueda 
nadie, bajo la protección de las leyes, minar im­
punemente las bases del órden social.

Dijonos La Democracia dias atrás, entre va­
rios cuentos relativos á la guarnición de Zara­
goza, que sabia de un coronel que había pre­
sentado una nota concebida en ios siguien­
tes términos:—«Lista de los soldados de mi re- 
>gimientoque quieren ganar el Jubileo: Nin­
guno.*

Respondimos al diario dirigido por el señor 
Castelar lo que hacia el caso, y hoy recibimos 
un número del excelente diario zaragozano titu­
lado La Gacetilla, en el cual hallamos el pár­
rafo siguiente:

<iDe acuerdo completamente con lo que dice nues­
tro apreciable colega E l  P sksam ien to  E spañol , esta­
mos perfectamente enterados para desmentir de una 
manera terminante cnanto dice La Democracia res­
pecto á la guarnición de esta capital, y muy especial­
mente para asegurarle que ningún coronel ha dado la 
ridicula nota que supone concebida en términos que 
no lo haria el último cabo del ejército español, que 
es, por mús que pese á ciertas gentes, eminentemente 
católico.»

Tendremos sumo gusto, por más que nos 
i sorprenda, en comunicar á nuestros lectores 
i que La Democracia, con vista de este párrafo,
I rectifica su ridicula conseja.

I Dice La España , y dice mil veces bien : 
i «L'i impiedad se ha desencadenado de una manera 

que es imposiblo leer un perióJico rovolucionario sin 
tropezar con algún ataque descarado contra el culto 
divino, contra el ejercicio de los Sacramentos, contra 
todo lo que es Religión y piedad.

»La9 ga<:etillas da esos periódicos vienen diaria­
mente insultando al pueblo español en sus más vi­
vos sentimientos. No hemos visto jamas un desbor­
damiento semejante: es un espectáculo que aflige y 
que iodigna.»

Por eso las oposiciones van á constituirse en 
defensoras parlamentarias del periodismo.

¿Quién es aquí más criminal? ¿el periodismo 
que hace profesion de impiedad , ó las oposicio 
nes que^é patrocinan?

¿ Y quién es m is culpable? ¿las oposiciones 
que así patrocinan al periodismo impío, ó los 
Gobiernos que no quieren hacer nada eficaz 
contra periodismo impío ni contra oposiciones 
cómplices?

Puesto que providencialmente el Sr. Lasala 
tuvo ayer que aplazar para boy el delendersu 
proposicion de censura al Gobierno por la tira 
nía que ejerce con la prensa, le recomendamos 
utilice cu tavor de su cliente la siguiente mues­
tra de galantería con la Señora; de respeto á 
la Reina; y de sumisión al Trono, que se traspa- 
reutan harto bien en las siguientes líneas de 
La Democracia.

Decia ayer el cliente del Sr. Lasala:

«Acertijo cariñoso.
Es el nombre de un dolor, 

y sabe él
que en el centro está el saber, 
en los extremos la hiel.

(1.a solucion cuando ustedes quieran.)

Dice hoy: ♦
—«Solución del acertijo de ayer;

ISAIEL.»

Y continúa:
—aHoy celebra la Iglesia á San Segundo.»
—.'Un cortesano escribe desde Aranjuez á un pe­

riódico ministerial, y dice que la córte saldrá pront* 
paralas provincia» Vascongadas, y ademas que no 

SABE cuándo regresará á Madrid. Aquí viene hien 
aquello de:

Mambíú se fué á la guerra, 
no sé cuándo vendrá, 
si será por Pascua 
ó por Navidad. 

jAyl !a ignorancia da ese señor (ourí«(e deAraojuez 
nos parece de mal agüero.»

Si despues de las muestras que ayer y hoy 
hemos presentado al Sr. Lasala del respeto con 
que los periódicos liberales tratan á cosas que 
nos consta venera el Sr. Lasala como santas, 
y acepta como indiscutibles y dignas de toda 
consideración, dicho diputado uo vuelve por 
los fueros del sentimiento católico y de la h i­
dalguía castellana, habremos de creer que el 
Sr. Lasala, cuando ménos, está ofuscado por la 
pasión política y no sabe lo que se hace.

Un caballero, y más si es vascongado, tiene 
en el Congreso de la nación deberes altísimos 
que cu mplir, y que no creemos necesario re ­
cordar.

Entusiasmada La Iberia con la sanción que

los vicálvaros dan á la llamada polítija de re­
traimiento, escribe lo siguiente:

Gracias i  Dios que nos dais la razón; gracias á 
Dios que se han iluminado vuestros ojos y que veis ya 
lo que nosotros veíamos; sentiremos sólo que hayais 
llegado á ver demasiado tarde, y que vuestras va­
cilaciones y vuestras timideces hagan tan tarde vues­
tra  determinación que llegue á seros inúlil.»

Esta manifestación, escrita sin duda en una 
época igual á la que atravesó la zorra cuando 
aun no había pasado de mirar las uvas, sólo le 
falta haberla fechado en cualquiera otra parte 
que en Madrid; allá por las montañas de Ara­
gón y Cataluña, en La Junquera, verbi gratia.

Dice La Iberia:
« U  noticia del llamamiento á las armas de 35,000 

hombres, sobre todo en esta época eo que tan próxi­
ma se halla la recolección de cereales, ha causado 
una impresión dolorosa ea las proviacia.s.»

Pues si esto sucede con un llamamiento par­
cial y que afecta sólo á los mozos de cierta 
edad, calcule La Iberia lo que pasaría cuando 
á todo bicho viviente se le hacia tomar el fusi- 
lito y dedicarse á aprender el ejercicio.

Por lo demas, díganos La Iberia: las barri­
cadas del S4, las del S6, todo el tiempo que 
entre unas y otras medió, el bombardeo de Se­
villa en 1843 y otras gloriosas etapas del pro­
gresismo, ¿pasaron en invierno?

Varios p.’riódicos dicen no seria extraño que 
el Sr. Benavides, cuya salud uo es buena, aca­
base por dejar en un plazo no largo su cartera 
de ministro.

Otros periódicos , comentando la noticia, in­
dican que la enfermedad del ministre de Esta­
do , es la falta de conformidad en que se en­
cuentra con sus compañeros acerca de la opor­
tunidad de plantear por medio de un Real de­
creto , despues de cerradas las Córtes, el pro­
yecto de ley de im prenta, ó al ménos parte de 
él, presentado á las Córtes por el Sr. González 
Brabo.

Entre las indicaciones de unos y las interpre­
taciones de los otros, sale El Independiente, cu­
yas relaciones con el departamento que dirige 
el Sr. Senavidss no son un misterio para nadie, 
y dice lo siguiente en dos párrafos distintos:

«1.* Parece queelConsojode ministros se ha ocu­
pado ya de la cuestión de imprenta y de la necesidad 
de llenar ios descubiertos de la ley actual.»

2.° Dicen algunos periódicos que el señor minis­
tro de Estado desea abandonar la cartera.

Es inexacto.»

Tenemos, pues, que en efecto se ha tratado 
en Cousejo de ministros la cuestión de impren­
ta, y que el Sr. Benavides no disiente de sus 
colegas, ó al ménos lo bastante para retirarse 
de la vida gubernamental.

Por un edicto del Emmo. señor Cardeual 
Arzobispo de Toledo, cumplimentando el man­
dato del Emmo. señor Cardenal Prefecto de la 
Sagrada Congregación de Ritos, se previene á 
todos los que tengan en su poder escritos per­
tenecientes al venerable Fr. Diego de Cádiz, Sa­
cerdote de la órden de Capuchinos, los pre­
senten en calidad de devolución á sus respecti­
vos l’árrocos, con el lin de acumular aquellos 
ó sus copias al expediente de beatificación y ca­
nonización de aquel siervo de Dios, que se está 
formando.

da;, que son vulgarísimas, imputab'es todas á lo; 
partidos mismos, sus pasiones y  sus errores explican 
alternativamente u d o  y otro hecho. Para el pais no  
hay más enemigo oculto ni mis Ciina determinante 
de la fortuna ó desgracia de los partidos, que los 
partidos mismos.')

Correspondiendo La Esperanxa á la invitación 
que anteayer hacíamos á nuestros lectores, pu­
blica anoche el siguiente párrafo:

aNuestro apreciablo colega E l P k!<sa iiie :ito  Espá-  

iíoL desea reunir documentas y noticias referentes á 
la solicitud elevada por algunos catedráticos al Con­
greso contra la suspensión del Sr. Castelar, y los de­
sea para facilitárselos al héroe por fuerza  Sr. Mon- 
talban. Conformes de todo punto con nuestro estima­
do colega, vamos á decir dos palabras sobre el señor 
Sanromá, uno de los que han firmado la protesta.

Como el Sr. Sanromá defiende ahora al Sr. Caste­
lar, y, por consecuencia, á la revolución que aspira á 
destruirlo todo, cualquiera creería que siempre pro­
fesó ideas políticas exaltadas. Como, por otra parte, 
truena contra el Gobierno por suponer, con razón ó 
sin ella, que ha quebrantado algunos artículos del re­
glamento, diriase que ganó su cátedra por rigurosa 
oposicion. Pues bien. Sépase que nuestro hombre la 
obtuvo por Real órden, ¿de quién dirán nuestros lec­
tores? del ministerio Sartorius-Domenech.

De forma que el Sr. Castelar lia encontrado entre 
sus patronos á un polaco en toda la extensión de la 
palabra. ¡Pobre Sr. CastelarI Hallar pocos defensores 
y aparecer entre esos pocos uno que pertenece ó ha i 
pertenecido á la fracción política, contra la cual ful- , 
mina todos ¡os dias rayos y centellas ea su periódico, ! 
es una verdadera desgracia. j

Rectificaremos con gusto estis noticias si no resul- ?' 
tasen exactas.»

Tampoco hubo animación ayer en el Con­
greso, como no merezca este nombre cierto mo 
vimiento que se notó en la Cámara á conse­
cuencia de algunas palabras del señor ministro 
de la Gobernación sobre no sabemos qué de 
exigencias y pretensiones de amigos y adversa­
rios de que decia el señor ministro que se ve 
acosado el ministerio. Pero esto fué poca cosa, 
porque el autor de las referidas palabras de­
claró que nada había querido decir que lasti­
mase el decoro de los señores ds la oposicion.

Todo esto pasó al continuar la discusión 
pendiente sobre la proposicion del Sr. Cuesta. 
Terminada esta so entró en la discusión de los 
presupuestos y pasó la tarde sin otra novedad.

Hoy empezará la sesión por la proposicion 
del Sr. Lasala, que, según verán nuestros lec­
tores en el extracto, fué leída ayer. Lo que re ­
sulte se lo contaremos mañana. Dios mediante.

El día 22 de Mayo fué recibida en el Palacio de 
Aranjuez la comision de la ciudad de Vicli, encargada 
de invitar á SS. MM. á presidir la ceremonia religiosa 
de la traslación de los restos de Balmes. Esta se com­
ponía del diputado D. Jaime Safoat, de Vich; del de 
Barcelona, D. Narciso Gay; de los señores D. Rafael 
de L'anza, alcalde de aquella ciudad, y D. Mariano de 

Febrer, teniente de alcalde, y el diputado por Santa 
Coloma de Parnés, D. Francisco Camprodon, ájquien 
la comision suplicó la presentase á los Reyes y les di­
rigiese la palabra eo su nombre.

aA las tres y media de la tarde fué introducida la 
comision á presencia de SS. MM. la Reina y el Rey. 
Despues de saludar reverentemente á SS. MM., el se­
ñor diputado por Santa Coloma les dirigió la palabra 
en los términos siguientes:

'.iSeñora, señor: La ciudad de Vich, representada 
por su digno diputado, por sus alcaides y por mi, 
que, auoque diputado por otra provincia, he tenido 
la honra da nacer eo ella; orgullosa de contar en los 
tiempos pasados hijo.í tan esclarecidos como San Mi­
guel de los Santos, y en los tiempos presentes al pen­
sador más profundo de nuestro siglo, acude respe­
tuosamente á VV. MM. como á la personificación más 
legitima y augusta de las glorias de la pátria, para 
que por sí ó por persona que deleguen, se dignen 
presidir la religio.sa ceremonia de la traslación de los 
huesos de Bilmes al panteón monumental que la Es­
paña le ha levantado con la iniciativa de VV. MM. en 
los claustros de aquella santa iglesia.

«Honra será de nuestra generación, que no se diga 
de ella, como sucede con la de Cervantes, que duer­
men eu ignorada fosa los restos de un escritor cuyas 
obras han dado lauta luz á los entendimientos y tanta 
fijeza á las conciencias.

»Tal vez. Señora, nuestras íogo.sas discusiones pa­
sen al juicio de las edades futuras como el relampa­
gueo de una noche tormentosa, miéntras que las 
obras de Salmos, nutridas en la fecunda sávia del Ca­
tolicismo, quedarán, á no dudar, como estrellas fijas 
en el cielo sereno.

«Indudablemente su explendor y su valía subirán 
de punto, si VV. MM. se asocian á honrar su nombre 
y la ciudad que nos rió nacer.

¡Ojalá, Señora, que los graves cuidados del Trono 
permitiesen á V. M. llenar por sí misma tan noble 
misioni Tal vez la maternal mirada de V. M., que tan 
simpática ha sido siempre para aquellos pueblos, al­
canzarla á disipar las densas nubes que hoy empañan 
aquellos horizontes.

sTal es, Señora, el voto y la súplica que la ciudad 
de Vich eleva por mi conducto á V. M.»

S. M. se dignó contestar;
«Que la seria muy grato poder presidir personal­

mente esta ceremonia, tratándose de un escritor es­
pañol cuya fama es europea y cuya reputación era 
tanto más indudable, cuanto que se había formado 
contrariando precisamente las corrientes de la época; 
pero que en la imposibilidad de hacerlo, ella de­
legaría persona que la representase en aquel acto reli­
gioso.»

Entónces la conversación perdió el carácter oficial, 
tomando el familiar, en la cual S. M. se informó con 
solicito ínteres de las personas que quedaron de la 
familia de Balmes, á cuyas preguntas contestó el se­
ñor alcalde y D. Mariano de Febrer que quedaba un 
hermano que era el heredero de las obras del difunto, 
y una hermana que se encontraba en situación muy 
necesitada. A lo cual la Reina contestó que se alegra­
ba de .saberlo, porque «sto la proporcionarla el placer 
de hacer algo por ella; y despues de reiterar S. M. á 
la comision el entrañable cariño que profesa ai pueblo 
catatan y á las legítimas glorías de nuestro país, dió á 
besar la mano á la comision, que salió conmovida de 
la afectuosa acogida que había merecido de sus Re­
yes. La traslación solemne de los restos de Balmes se 
fijó para el día 30 de Julio.

lo 8o de la ley de minas y la del ferro-carril de Ali -  
cante á .Murcia, y s j  constituyó la encirgadi de exa- 
m inir el proyecto sobre autorización á la diputación 
de Logroño para contraer un empréstito de cinco 
millones con dpstíno á obras (.úblicas, nombrando 
presidente al Sr. Cardenal y secretario al conde de 
Torrejon.

La comisión que entiende en el proyecto de ley 
sobre reforma del enjuiciamiento civil, parece que ha 
llegado á una inteligencia y hoy remite al señor mi­
nistro de Grácil y Justicia una comunicación parti­
cipándole su acuerdo: de modo que es probable que 
en breve se presente el díctámen al Congreso. Si es tal 
como lo hemos oído, su resolución servirá para la ley 
de enjuiciamiento mercantil, en cuya reforma en­
tiende otra comision.

Hoy han sido denunciados ios diarios democráticos 
La Diicusion y La Democracia.

También parece que han sido recogidos otros dos 
periódicos por haber copiado algo de lo que en estos 
dias ha sido denunciado «a otros.

Parece que el embajador de Francia en esta córte 
ha sido autorizado para seguir las negociaciones co­
merciales entabladas entre Francia y España.

Dice La Correspondencia:

«Ya están descontados y dentro del Tesoro los
60.000,000 de la indemnización del Perú. Mr. Berch 
deseaba descontar las dos últimas letras, y asi lo ma­
nifestó al Sr. Castro; pero no ha podido ser por estar 
ya negociados.»

Míster Berch so marchó ayer de Madrid.

Y como hubiese dicho La Libertad que este 
Mr. Berch había venido á Madrid para otros asuntos 
que el de negociar las letras del Perú, La Epoca le 
sale al encuentro y dice:

«Nosotros, que en vez de dirigir preguntas al pú­
blico, hemos tratado de adquirir informes donde cree­
mos pueden darlos exactos, estamos en el caso de 
asegurar que Mr. Berch ha iieclio dos visitas al señor 
ministro de Hacienda; la primera de pura cortesía , y 
la segunda para tratar única y exclusivamente sobre 
la negociación de las letras peruanas.

Si habría deseado presentar grandes proyectos 
financieros, no ha pasado del deseo, y no debe extra­
ñarse que regrese á su pais desesperanzado, cuando 
tan poco ha hecho por su parto para convertir sus es­
peranzas en realidades. Sus planes no eran adiviaa- 
blcs, y el silencio no era, á nuestro jucio, el mejor 
medio para discutirlos.

De lodos modos el capitalista británico ha obrado 
con cordura, pues, como ya hemos manifestado y vol­
vemos á repetir, para nosotros es evidente que el Go­
bierno se halla resuelto no sób á someter integra á 
las Córtes la cuestión de deudas extranjeras á su 
tiempo, siuo á no intentar negociaciones preliminares 
de ningún género, sean del carácter que fueren, ni 
como conversación, ni como convenio, ni como arre­
glo preliminar, sin contar de antemano con la autori­
zación de las Córtes, con cuyo indispensableconcurso, 
y sólo con él, tratará en su día cuantas cuestiones 
afectan á la Hacienda pública y al crédito del pais.»

Dice e t ro  periódico:

«Entre los catedráticos que han firmado la protes­
ta contra la suspensión del señor Castelar como pro­
fesor de la Universidad, figuran los señores Saura y 
Mata, catedráticos del colegio de medicina de San 
Cários que desempeñan su cargo, no «por oposiciou,» 
cuyo respeto evocan, sino «de Real órden,o según se 
nos asegura.

Hacemos esta observación á un colega que se afana 
en decir que todos los firmantes son catedráticos por 
oposicion.

Y si no esteraos equivocados, el Sr. Saura fué nom­
brado para desempeñar la cátedra de medicina en el 
año 1840 y el Sr. Mata en el de 184 t.e 

Ya irán  pareciendo  los .Uontalbanes.

En carU de Aranjuez dicen i  Las Notieiñs:
«Aqui iia estado el diputado general de Guipúzcoa, 

enviado por la provincia para saber de SS. M.M. sus 
deseos respecto del próximo viaje.

Según hellegadoá entender, S. M. con toda su Real 
familia no emprenderán el viaje hasta últimos de Ju­
nio ó primeros de Julio; esto será lo más probable; 
tengo también entendido que no quedarán en San 
Ildefonso, como infundadamente se habia supuesto, 
las infantitas menores, sino que quedarán en un pun­
to de las provincias, que probablemente será Zarauz, 
ínterin que SS. MM., el Príncipe y la lofantila doña 
Isabel recorren aquellas. El regreso no se dice cuando 
será, pero dada la época en que emprenden el viaje 
no puede aquel tener lugar ántes de últimos de Julio, 
asi pues se liace muy difícil la jornada á la Granja, y 
si la biy, será muy corta, pues ya saba Vd. que allí 
desde mediados de Agosto refresca mucho la tempe­
ratura.»

Continuando las noticias relacionadas con los 
asuntos de la Hacienda, copiamos los siguientes pár­
rafos:

«Dicen de París, que la Caja general de descuentos 
ha ofrecido al Gobierno español tomar á su cargo, en 
su totalidad, el empréstito de 600 millones al tipo de
40. Cuando el Sr. Castro ha rechazado la oferta de
41, par«c«nos tiempo perdido el que se invierte en 
proponer lo que bien puede calcularse sin grande es­
fuerzo de que no ha de ser aceptado.

Podrá repetirse lo que pasó con los billetes hipote­
carios, que en último resultado ha cedido en beneficio 
del Tesoro; pero no esperamos ni debe esperar nadie 
que se haga almoneda de nuestro crédito.»

(Epoca.)
«Duda Las Novedades de q ie  el comercio de Bar- 

calona haya puesto á disposición del señor marques 
de Salamanca la cantiilad de 160 millones para em­
plearlos por su mediación en la próxima subasta de 
títulos del 3 por 100 que ha de tener efecto en Ma­
drid el próximo 3 de Junio ; y hace mal en dudarlo 
nuestro colega, porq'ie es dudar de la verdad.»

{Noticias),
«No ha llegado a ponerse en la tablilla de la Bolsa 

de Lóndres el nombre de España, porque real y ma­
terialmente no existe semejante tablilla; pero se ha 
reahzado lo que significaría aquel acto, pues ha cesa­
do el entredicho que habia para la negociación de 
nuestros fondos, los que vienen ya cotizados desde el 
dia 2 4 al lado de los délas demas naciones.»

(Correspondencia),
«En los periódicos ingleses vemos que se cotizan 

ios fondos españoles en la Bolsa de Lóndres, habién­
dose hecho operaciones el dia 27.

El 3 por 100, é 48 fi2; la diferida, á 40 1(8; á 31 
la pasiva, y los cupones, á iS  1|4.»

(Libertad.)

Parece que pronto 
para Granada.

será nombrado un gobernador

C O N F E S I O N E S  L I B E R A L E S .

Dice La Epoca:

«El pais no necesita remontarse para saber por qué 
no duran aqui los Gobiernos y por qué pueden durar 
las oposiciones. Causas que no tienen nada de eleva­

Do mañana á pa.sado se 
SS. AA. los condes de Eu.

espera en esta córte á
!

Ha sido elegido diputado á Córtes por uno de los 
distritos de Cádiz, D. Manuel Posadillo.

Nada nos quieren decir los diarios ministeriales 
sobre las condiciones diplomáticas del nombrado 
cónsul general de España en Sierra Leona.

¿Por qué es eso?
¿No hay que contestar nada á nuestras observa­

ciones?
¡Conque según eso podemos suponer que tal hecho 

no tiene ni defensa, ni siquiera disculpa!
Sea enhorabuena... sea. Y al vice-cónsul que hoy 

desempeña aquellas funciones, y lo viene haciendo 
de tal manera que su inteligencia y justificación ha 
sido reconocida hasta por el Gobierno ingles; que se 
encuentra allí desde que fué trasladado de Acra, don­
de sufrió un gran terremoto y prestó grandes servi­
cios, ¿qué porvenir lo espera?

¿Se le dejará en disposicioa de que venga á Madrid 
á estudiar medicina'}

Anoche se dió cuenta en el Congreso del díctámen 
de la comision que ha examinado las cuentas gt^nera- 
les de 1832. Estuvieron reunidas ademas las comi­
siones de derecho diferencial, de reforma d«l artícu­

Señores redactores de E i  P k:<sa « e n io  Espaííol, 

«S ev illa , 30 de Mayo de 1865.

Mis estimados señores; para el proceso que E i  P m - 

bawusto  forma sobre la enseñanza , creo que viene
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muy bieo el hecho siguiente , del cual puede tomar 
a p u n te s  para s u  discurso el Sr. Ríos y Rosas.

Aquí se están haciendo oposiciones á tnucliis cáte­
dras de instituto. Hace unos dias que coucluyfn'n las 
de la cátedra de física del de Cáliz. Entre s u í  fposi- 
tores ha Ggurado un hijo de p a d r e s  honradísimos y 
muy cristianos, que entró á cursar en eita escu>'la in­
dustrial , donde se ha democratizado de tal iu<inera, 
que raya en lo fabn'oso , haciendo de ello el alarde 
más repujuante. til fué  de los que suscribieron aquel 
parte tolegráüca el 2 de Mayo del año anterior, cuan­
do, reunidos en una francachela una porcion de estu­
diantes , dijeron por el telégrafo: aSr. D. Emilio Cas- 
telar, 500 estudiantes reunidos para conmemorar la 
üesta patriótica de hoy , felicitan á V. y lo saludan 
cordialmente, etc.» El mismo fué el ao to r, ó poi lo 
ménos el quo autorizó públicamente con su Grma 
aquel documento que, entre otros de literatura demo­
crática, la más nausabunda , publicaron en U misma 
época varios estudiantes contra lo que llaman «líos en­
señanza n«a y cUrical. Dicen que es de gran talento, 
y podrá ser muy bien una de las lumbreras de la nueva 

ciencia.
Entre otros opositores, ha figurado también un se­

ñor que creo se llama A lco le t, que desempeña esa 
cátedra en el instituto de Cádiz. Jueces d«l tribunal 
han sido el director de dicho instituto y varios cate­
dráticos de la facultad de filosofía de esta universidad, 
y otros que han sido catedráticos del anterior en la 
escuela industrial Al volar el primer lugar de la ter­
na , parece que ios jueces estaban divididos, y creo 
que al fin tuvo mayoría el Alcolea , que también la 
tenía en el público que presenció los actos. Sin duda 
alguno de los jueces, amigo del primero, hubo de co­
municarle lo que pasara en el secreto del tr ibunal, y 
al dia siguiente fué á un café donde se encontraba el 
Sr. Rubio, director del instituto de Cádiz , y que de­
bió serle contrario en la votacion , y con toda la va­
lentía posible en un demócrata , según cusntan , le 
trató de la manera más inconveniente, al mismo tiem­
po que una taifa de industríales , formados en el mis­
mo molde que «1 héroe de esta üesta. y preparados al 
efecto, se presentaron silbando y chiflando al director 
y victoreando al otro.

El escándalo fué horroroso, según dicen, y se habló 
mucho de él en todos los círculos, á pesar da que los 
ilustradores de ciertos diarios , que andan siempre á 
caza de las calumnias que inventan en Madrid contra 
los escolapios, seminarios y cuanto huele á casas de 
enseñanza clerical, nada han dicho que yo sepa sobre 
esta edificante historia.

Esto me recuerda oue hace dos ó tres años que 
otra lumbrera democrática quo al fio dejó lo: libros á 
fuerza de calabazas, dió de palos al honradísimo é i i -  
ofensivo catedrático D. Cayetano Burgos en el mismo 
portal de la universidad , y habiéndose dado parte al 
consejo universitario, creo que no se le aplicó toda la 
pena merecida, porque el demócrata estaba borracho. 
En cuanto al hecho de que ántes he hablado , no sé 
que hasta ahora se haya dado parte , y creo que el 
Sr. Rubio, que es otro hombre inofensivo, se conten­
tará con la satisfacción que dicen le ha dado el estu­
diante , sin tener en cuenta que lo que más importa 
es inutilizar A esos bichos danino3, tan aficionados á 
habérselas con hombres que saben ellos no les han de 
contestar en cierto sentido.

Soy de Vds. señores redactoret afectísimo seguro 
servidor que su mano besa.— t/n tu icritor.»

En la Bolsa s<3 han cotizado los valores i lo* predoí 
siguientes

Títulos del 3 por 100 consolidad* 43-60 pubi.
Títulos del 3 por 100 diferido 39-85 publicado.
Deuda del personal, 21-55 publicado.
Obligaciones del Estado par* subv«nck)ii de íarr«- 

u rriles. 78-75 publicado.

Arei* qaedó arbolnda ya la  fragata
Savait de Tulosa, la cual tiene tamt)ien á bordo sui 
máquinas y calderrs.

Hoy ae «elebrará en  la  capilla  del
Obispo, al anochecer, el ejercicio de clausura del mes 
de Mayo, y se distribuirá entre los asistentes, come 
recuerdo, una estampita azul de la Virgen con un 
compendio de las principales virtudes que poseyó la 
Señora; para terminar estos ejercicios se llevará la 
imágen de la Virgen en procesion por dentro do la 
capilla.

Lia aolemne noveaia que al glorlo-
s» San Antonio de Pádua dedica tudos los añus su ilus­
tre congrpgacion establecida en la iglesia de Nuestra 
Señora de Moñserrat de esta córte, dará principio el 
dia 4 de Junio, para cuya solemnidad se han hecho 
grandes preparativos.

Las paredes del templo se están vistiendo con ex­
traordinario lujo, y el altar del santo también estará 
adornado con el mismo lujo y delicado gusto que ea 
los años anteriores.

La cátedra del Espíritu Santo estará ocupada todas 
las tardes por eminentes oradores religiosos, y una 
brillante orquesta dirigida por un distinguido profe­
sor, asistirá también á estos actos para mayor solem­
nidad de tan religiosa fiesta.

Eiaa obras que de órden de S. Al. se
hacen en Aranjuez para reediticar el hospital, ade­
lantan notaolemente.

Ayer, últlino¡dla de la  fanelon de
las flores de Mayo en la iglesia de San Pascual de 
Aranjuez, ofició en aquella iglesia toda la Real capilla 
que al efecto fué desde Madrid, y asistieron á la fun­
ción religiosa SS. MSI.

■jeem os en  «Lias IVoTedadesnt
ttUna ceremonia solemne y religiosa se verificó »l 

miércoles en la parroquia de San José. El bautizo de 
un sargento de caballería, de edad de 2S años.

No era que el noble militar no hubiese sido hasta 
entóoces cristiano, sino que no aparecía en los libros 
de la parroquia la partida de bautismo.*

Voluntario en el ejército español, nacido en Ma­
drid, aunque de padres extranjeros, los cuales tenian 
entóDCes una alta posición diplomática, el jóven sar­
gento necesitaba aquel documento para justificar las 
circunstancias que las leyes exigen al que la nación 
adopta como uno de sus hiios y defensores.

Todas las diligencias durante aos años practica­
das para hacer constar es ta , fueron infructuosas, y 
entónces el Sr. X. solicitó recibir nuevamente aquel 
Sacramento , que se le administró subconditione.

Semejante caso, verdaderamente poco común, es 
sólo un incidente en la novelesca existencia del re­
cien bautizado.»

A pesar de hallarse v isentea  los 
bandas que prescriben que no se permita andar por 
las calles perros sin bozal, los agentes de la autoridad 
no cuidan bastante de estas disposiciones, y este des­
cuido puedo ocasionar sérios disgustos y mucho más 
en esta estación en que tanta propensión á la hidro­
fobia se advierte en la raza Cíinina. Ya estos dias ha 
habido algunos ejemplos de mordeduras de perros, y 
anoche mismo fué mordido un niño «n Id Corredera 
de San Pablo. Si los agentes municipales no muestran 
más ínteres en este asunto, es posible que algunos 
honrados vecinos de esta capital tomen á su cargo el 
DO dejar perro sin bozal con vida, y esta reioluciun

pudiera tener fatales consecuencias. Rojamos por 
l a n t  ) al alcalde-corre^'idir, que no mire con in d í '-  
rei.ci i este asunto. ¿Por qué rjo se impone U contri- 
bUfion sjbre p rrosV

D on Inoendius linbo ayeri uno por
la maíiaua en la caliB de S j u  L ireazo, y otro pur la 
tarde en la de Se^'oia. Ainbi)-, afortuna lam ent\ 
quedarou apagados pronto y ftu ocasionar grandes 
pérdidas.

El precio del aceite  ha bajado á
diez y seis cuartos la libra, y croemos que toJavia su ­
frirá este articulo mayor rebaja, atendida la abun­
dante cosecha que se prepara, según hemos oído á 
personas entendidas y competentes.

Lo que no podemos comprender es cómo el precio 
del pan no sufre también su correspondiente rebaja, 
toda vez que el trigo está abundante y á precios su­
mamente baratos, según noticias que tenemos de 
nuestras plazas agrícolas.

L<a sala tercera de la audiencia de
Madrid, ha condenado á sufrir la última pena, en 
garrote vil, al reo fugitivo Faustino Bustarazo y Pi- 
mlia, autor del homicidio perpetrado la noche del 17 
de Noviembre último en uno de los ventorrillos inme- 
diat#s á Ja Fuente Castellana, en la persona de Teresa 
Samper y Pascual; de cuyo hecho ya dimos cuenta á 
nuestros lectores con más minuciosos detalles.

Dícese, que este desgraciado ha sido capturado re ­
cientemente por la Guardia civil. Si esto fuese cierto, 
el reo será conducido á la cárcel de esta córte, á fin 
de oirle en el proceso y seguirle en debida forma, se­
gún se previese por la sala sentenciadora.

Están ya acuñadas y hemos podido
examinar el primer ejemplar de las medallas que en 
conmemoracion del memorable hecho de haber c«dido 
S. M. la Reina las tres cuartas partes de su Patrimonio 
al Estado, ha hecho acuñar en bronce el ministro de 
Hacienda Sr. Castro.

En el anverso se ve el busto de S. M. la Reina con 
la siguiente inscripción alrededor;

fíeina de las £$pañas.

Debajo del busto se leen el nombre del Sr. Carras­
co, autor del grabado, y el del Sr. Pacheco, director 
de la Casa de Moneda, en donde se ha acuñado la 
medalla con gran primor y «smero.

En el anverso y rodeada por una corona de laurel, 
se lee la «iguiente inscripción:

ISABEL. II
el dia 13 de Febrero de 186b cedió el Patrimonio 

Real para alivio de las cargas públicat.

SIRVA ESTE BRONCE

para perpetuar la memoria de acción  
tan  m agnánim a.

El primer ejemplar de esta medalla fué presentado 
á S. M. la Reina, que le recibió con sumo agrado

El ministro de Hicienda mandó acuñar dicha me­
dalla con motivo del donativo que hicieron las c ig ir -  
reras de la fábrica de tabacoi de Madrid, á conse­
cuencia del rasgo de S. M., y con el obieto de repar­
tir entre ellas dicha medalla en memoria de su pa­
triótica acción.

(lEI i*orv ênir>> de S ev illa  se  lam en ­
ta del excesivo número de conlinados que existe en el 
presidio de San Agustín de aquella ciudad, y que, se­
gún afirma, es el de 1,500; y llamd la atención del 
Gobierno, á fio de que se distribuyan aquellos á otros 
presidios, quedando en el re'erido 700 penados, que 
es el numero de los que genoralmeale ha habido.

Anteayer tarde acaeció en  San
Fernando una espantosa catá*trole.

Parece (jue á un baratillero que compraba y vendia 
hierro viejo, le llevaron á vender unos muchachos, 
entre otras cosas, una granada, que intacta reco­
gieron del campo, donde el cuerpo de estado ma­
yor de artillería de la armada hace sus experien­
cias.

El comprador habiendo notado que estaba cargada, 
se propuso utilizar la pólvora, y para el efecto, con un 
martillo intentó romper la espoleta y á los primeros 
golpes (como era consiguiente) reventó la fjranada 
estrellándole la cabeza contra la pared del almacén 
de maderas del Sr. Tadin, ante el cual se verificaba la 
operacion, yendo á parar los brazos y piernas á la 
azotea del mismo y quedando «1 resto del cuerpo hor­
riblemente destrozado.

Al propio tiempo rompió varios brazos y piernas 
á algunos de lof espectadores, alcanzando también 
un casco á un capataz de salinas que se hallaba 
tranquilamente sen>ad« en una tienda próxima al si­
tio de la catástrofe, y el cual se halla de suma gra­
vedad.

CLTIHA HORA

sarde su laxitud, rud o s  envites contra aquellos.
Pero está visto : los vicalvaristas no han de 

malgastar su fortuna <*n eméticos para hacer 
abortar sus empacho» de legalidad.

Como hacia mucho tiempo que las oposicio­
nes uo enviaban un recado de atención á la  
consabida cola, hoy el Sr. Lasala se encargó 
de pasarle una targeta, y como antiguos cono* 
cidos cola y oposicion dieron muestras de si.

Al ex-magistrado foral de Guipúzcoa q u e , al 
parecer, ha estudiado historia por cierto autor 
devoto de San Daniel, se le ocurrió hacer gala 
de sus dotes científicas, y en uso de su autono­
mía, no vascongada, sino liberal, comparar la 
situación actual con la de Francia en Enero 
de 1848. «.¿Creeis, preguntaba al Gobierno, ser 
más fuertes que la dinastía de Orleans lo era un 
mes ántes de los sucesos de 1848?»

Oe darle respuesta al ex diputado general de 
Guipúzcoa, se encargó el Sr. González Brabo; y 
á decir verdad, aun cuando S. S. habla usado 
una frase análoga cuando era oposicion con­
temporánea, le fué fácil pulverizar la argumen­
tación del Sr. Lasala, que confundía lastimo­
samente á la dinastía revolucionaria y  barrica- 
dera de i830, con la secular de Pelayo, Reca- 
redo, Isabel la Católica, Felipe II, Felipe V é 
Isabel II, y á esta con un ministerio parlamen­
tario.

Las observaciones que se le ocurrieron al se­
ñor ministro, los juicios que le mereció la con­
ducta de las oposiciones, y la intención que 
significó entrever detrás de tales reminiscen­
cias, unido todo á los apóstrofes enérgicos con 
que rechazó las reticencias intencionadas y la 
conducta inusitada de las oposiciones, levantó 
un tumulto en la ex-casa del Espíritu Santo, 
que nos hizo temer por los cristales del venti­
lador.

La '.uestion ha quedado sin terminar, y ma­
ñana volverem os á disfrutar de otro meneon- 
cito de la cola.

Entretanto el Sr. Lasala, siguiendo el ejem­
plo do otro correligionario suyo, magistrado, 
se habia servido, medíante la lectura que de 
ellos hizo, autorizar la publicación de párrafos 
y artículos de per.ódicos cuya calificación pen­
de de! fallo de los tribunales, y que al Gobier­
no encargado de velar por la defensa de los 
altos iatereses sociales habían parecido, á pe-

TELEGRAMAS.

(Sírvício particular de E t P ctsaiiikrto E sp ^ o l.)
P est , 1.* de Junio.

El Emperador do Austria llegará el dia 6 por 
la mañana, permaneciendo hasta el dia 9; ha 
manifestado el deseo de que no se le haga re­
cepción oficial.

Guatemala, 44 d i Abril.

El general Carrera, presidente de la repú­
blica, ha muerto á la vuelta de su viaje en 
la costa poco saludable del territorio de ese 
país.

La consternación es general.
El ministro de las relaciones exteriores señor 

Alynena. ha tomado posesion de la presidencia 
del Estado.

San PrTERSBURGO, 31.

Cada dia llegan delegados de los varios Es­
tados de Alemania para asistir á los funera­
les del gran Duque, muerto recientemente en 
Niza.

CORTES.
C O I V e R E S O .

PItIsmENCIA DEL SEÍtOR ALVAREZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia de Mayo 
de 1865.

Abierta á las dos y cuarto, se leyó y fué aprobada 
el acta'de la anterior.

El Sr. FERRER DE PLEGAMANS: Presento una 
exposición del aycntamiento de Requena, pidiendo la 
aprobación del proyecto de ferro-earril de Valencia á 
Henarejos.

Se leyó la siguiente

Proposicion del S r . Ramos de Menests. 

Artículo!.* oSe autoriza al Gobierno de S. M. 
para otorgar, sin subvención alguna del Estado y 
cumplidos que sean los requisitos legales, á D. Fran­
cisco Ortega del Rio, un ramal de ferro-carril de 
Landete á Teruel, cuyos estudios tiene hechos, el 
cual servirá á la vez para comunicarse esta capital 
con Valencia, Cuenca y la córte, por medio del ferro­
carril concedido de Aranjuez á Henarejos por Cuenca, 
y del que se proyecta de Valencia á Hínarejos y Laú­
dete.

Art. 2.* L i coacesion se otorgará por 99 años, que 
empezarán A correr desde el Jía que termíne el plazo 
para ia construcción.

Art. 3.° Este camino disfrutará de todas las exen­
ciones, tranquicías y privilegios que la ley general y 
disposiciones vigentes otorgan á las empresas de fer­
ro-carriles para la construcción y explotación de los 
mismos.u

El Sr. HAMOS DE MENESES: Señores, la linea de 
que se trata, tiende á poner en comunicación á Teruel 
con Valencia y con Madrid. Esta línea es de la más 
alta importancia para la provincia que represento; y 
si á esto se agrega que no se pide subvención y que 
está comprendida en el plan para la red general de 
ferro-carriles, con arreglo á la ley votada aquí el año 
pasado, espero que el Congreso no tendrá dificultad 
en tomarla en consideración.

Consultado el Coiigreso, fué tomada en considera­
ción la proposicion y pasó á las secciones.

El Sr. CANDAD: La ley de contabilidad provincial 
previene que se recauden, en unión con los impues­
tos, los recargos destinados á gastos provinciales. Ea 
el art. 15 se manda que per las cGcinas de Hacienda 
se entreguen mensualmente á las provincias las can­
tidades que les correspondan. En Zaragoza no se ba 
cumplido esta ley porque las ohcioas fundadas en una 
disposición de la dirección del Tesoro anterior á la 
ley, sostenían que el pago á los partícipes de las ren­
tas era una atención del Estado. Esta circular de la 
dirección del Tesor», anterior á la ley de 1863, hacia 
ineficaz la misma ley. Produjo esto ciertas reclama­
ciones de la diputación provincial, y el Gobierno en 
27 de Enere de 64 ordenó que el gobernador de Za­
ragoza, obligara á las oficinas de Hacienda á entregar 
á la diputación las cantidades que reclamaba. Las ofi­
cinas de Hacienda no se dieron por entendidas de esta 
Real órden. Reprodujéronse las reclamaciones de la 
diputación, y en vista de ellas el actual gobierno en 6 
de Diciembre volvió á prevenir al gobernador lo antes 
mandado.

Tenemos, pues, l«s prescripciones de la ley y las 
Reales órdenes de 27 de Enero y 6 de Diciembre en 
favor de las reclamaciones de la diputación. Sin em­
bargo, el gobernador y las oGcíoas permanecen sordos 
á estas prescripciones; de suerte que hoy se aaeudan 
á la diputación provincial 80,000 duros, y los pobres 
de los hospitales provinciales es muy posible que 
se vean lanzados á la calle por falta de fondos en la 
diputación para atención tan sagrada.

Pregunto, pues: ¿está dispuesto el señor ministro 
la Gubernacion á que se cumplan la ley y las Rea­
les órdenes y hacer entender su deber al gobernador 
de Zaragoza y obligarle á facilitar á la diputación las 
cantidades que le pertenecen? Yo me alegraré de no 
tener necesidad de convertir esta pregunta en inter­
pelación.

El señor ministro de la GOBERNACION: S. S. ha 
dicho que el Gobierno actual ha dado órdenes termi­
nantes para que la ley sea obedecida. Habiendo yo 
dado esis órdenes, no puedo ménos de robustecerlas 
con nuevos preceptos si fuera necesario. Sí lo que de­
seaba S. S. era esta contestación, ya debe estar satis­
fecho. Yo reiteraré las órdenes; y no entro á explicar 
cómo es que se ha dilatado más de lo regular el cum­
plimiento de esta ley. Ya conoce S. S. que este asun­
to tiene también algo que ver con el ministerio de 
Hacienda. El gobernador, que obedece al mioi>tro de 
Hicienda y al de Fomento, así como al de Goberna­
ción, se habrá encontrado tal vez en situación de no 
poder obedecer la órden de su jefe más inmediato tan 
prontamente como hubiera querido. De todos modos, 
se repetirá la órden con urgencia, para que esas aten­
ciones sagradas no queden descubiertas.

El Sr. CANDAD: Yo he querido llamar la atencioD 
sobre la falta del cumplimiento de una ley y sobre el 
escándalo de que una órden repetida por S. S. en O 

t de Diciembre no se haya cumplido «n seis meses.

Creía yo conveniente que S S. se levantase á declarar 
que insiste ea lo preceptuado, y le rogaría que aña­
diese que si el gobernador no cump e con la ley, le 
exigirá la responsabilidad.

El señor ministro de la GOBERNACION: Si hablá­
ramos fuera de aquí, familiarmente, creo que su se­
ñoría conocería que todo esto tiene su explicación. 
Estoy resuelto á que se cumpla la ley. Pero ha sido 
público que hemos pasado por una ;jran crisis; y en 
tales casos, hay necesidad á veces de aplazar el cum­
plimiento de ciertas leyes. Esa sítuacioa va pasando 
y podrá atenderse á todo.

El Sr. CANDAU: Donde do hay harina todo es mo- 
hioa: estoy conforme con la explicación de S. S.

El Sr. FORTUNY: Presento una exposición suscrita 
por los propietarios y vecinos de Mataró, solicitando 
se derog :e el reglamento de 9 de Noviembre último 
sobre organización de partidos médicos en la Penín­

sula.
Jnró y tomó asiento el Sr. Cedrón.

Proposicion del S r . Cuesta.

Continuando la discusión de esta proposicion, dijo 
El señor ministro de la GOBERNACION: No sé sí es 

esta la tercera ó la cuarta vez que se trata del asunto 
sobre que versa la proposicion del Sr. Cuesta.

S. S.. queriendo autorizarla, dijo algunas cosas, de 
cuya importancia no quiero hablar ahora, pero acerca 
de una de las cuales necesito rectificar. S. S ., despues 
de dar las explicaciones que creía nec sarías acerca 
de lo más ó ménos sério de la proposicion , buscó en 
mí adhesión á su lectura un argumento de autoridad.
La prueba, decía, de que esta proposicion vale la pena 
de examinarse, es que el ministro de la Gobernación, 
en la sección á que yo pertenezco, dijo que no tenia 
inconveniente en que se discutiese; lo cual es lo mis­
mo que decir que esta es una materia que debe discu­
tirse; luego la cosa no se puede tomar á broma , por­
que el ministro de la Gobernación no habría prestado 
su asentimiento á una cosa que no fuese séría.

Lástima grande.
Que no sea verdad tanta belleza.

De que yo prestase mí asentimiento i  esa lectura, 
¿se puede deducir lo que deduce S. S.f Esto probará 
sólo que yo tengo la opiníon da que miéntras no sean 
las propesíciones de ley una cosa estravagante ó es­
candalosa deben le rsu. Sí yo creyera importantes y 
convenientes todas las proposiciones, cuya lectura he 
autorizado , iqué de opinmnes hubiera yo tenídol La 
costumbre es autorizar la lectora de todo lo que no 
sea raro, violento, estravagante ó escandaloso. Mi ad­
hesión , pues , en aquella ocasion , no signiíícnbo más 
qua la consecucncía, en mí opiníon, de que todo debe 
leerse miéntras no lastime el decoro, la moral ó cier­
tos principios fundamentales.

Viniendo á la contestación al discurso de su seño­
ría , volveré á decir que por tercera ó cuarta vez se 
trata aquí esta cuestión , quo se ha ventilado en las 
varias veces en que la política del Gabinete ha sido 
tratada de]un modo general.

Yo, que creo que estos Cuerpos están encargados de 
dar la norma á la política general de un país, entien­
do, sin embargo, que esa política debe decidirse en 
una, dos, ó cuando más tres discusiones. Pero estar 
todos los días, á propósito de todo, suscitando la cues­
tión política, paréceme perfectamente contrarío al 
régimen bajo el cual vivimos. El derecho del poder en 
esta clase de Gobiernos es practicar desembarazada­
mente las ideas que profesa. Hay ocasiones en que las 
oposiciones representan la batalla; y habiendo nos­
otros resuelto aceptar las que se presenten, y habién­
dose tratado ya esta cuestían, reproduzco las razones 
que en la ocasion en que se trató he dado.

Se acusa al Gobierno de infracciones de las leyes de 
empleados y de incompatibilidades; y por mas que el 
Sr. Cuesta diga que su proposicion es séria allá en 
sus adentros, no cree que el Gobierno t i e ^ a  á violar 
sistemátízamenta las leyes. Cree S. S. que por inci­
dente ha habido infracciones, y que el Gobierno y la 
mayoría aspiran á que esas leyes, ú  otras que se hagan, 
sean cumplidas.

Ta he hablado de casos en que contra la voluntad 
del Gobierno, por habérsele ocultado la verdad, no se 
ha cumplido bien la ley; también dije que se habia 
nombrado una comísion encargada de formar un pro­
yecto que regulase la entrada y ascenso en las carre­
ras; el Sr. Cuesta ha oído mi propósito de cumplir 
esa ley y que el señor ministro de Hacienda ha conti­
nuado en el presupuesto actual las prescripciones del 
Sr. Salaverría.

Respecto de las incompatibilidades, dije que en 
cada caso habia resuelto el Congreso. Si todavía la 
ley sobre ese punto hubiera de elevarse á mayor ri­
gor, no le pesaría al Gobierno de ningún modo. ¡Pues 
qué! ¿ignora el Sr. Cuesta, por más que no haya esta­
do cerca del poder, aunque haya estado á veces ca­
lentándose á su llama, ignora las exigencias á que 
tiene que someterse el Gobierno y las embestidas que 
recibe de los diputados apenas se doblan esas corti­
nas? Pues yo pieQero á esas embestidas de amigos 
adversarios siete discursos del Sr. Cuesta, del «eñor 
Cánovas, y del Sr. Romero Ortíz. (Reclamaciones en 
la izquierda. Varias voces: Que diga los nombros.) No 
creo haber ofendido á ios señores de la oposicion en 
lo que he dicho, porque esas peticiones se lian he­
cho siempre sin mengua del decoro ni de la indepen­
dencia.

De modo, que si hiciese una ley por lo cual el Go­
bierno á cada petición pudiese responder con uno de 
sus artículos, el Gobierno se encontraría en la mejor 
de las situaciones. Por e.so no me admiraré que se 
haga un proyecto más radical que esas leyes.

Solamente hay que tener presente una cosa , y es 
que todo está enlazado en e.stos sistemas. Dada la ne­
cesidad de que la uocíon técnica de los asuntos sea 
de aquí absolutamente alejada, teneis que admitir el 
sistema de los comisarios, y esoenvuelve una reforma 
del reglamento. Si los partidarios de la incompatibili­
dad absoluta quieren entrar en este camino, á mí no 
me admirará. Sucede con esto como con el sistema de 
secciones y comisiones que aquí tenemos. Con la fjcí- 
lídad que aquí hay de f.rmar votos particulares, hay 
necesidad para que el Gobierno marche desembaraza­
damente, de que las mayorías sean muy numerosas, 
tanto, que lleguen á la casi unanimidad, lo cual, por 
otra p a rte , ya se sabe los inconvenientes que tiene.

Pues bien , si en la cuestión de empleados he dicho 
que el Gobierno desea teoer trabas y dar estabilidad á 
las carreras y que s# aparte de la política á los em - 
emplcados, claro está que no tiene razón de ser la 
censura que trae consigo la proposicion.

Y Eí por lo que hace á las incompatibilidades, el 
Gobierno lia contraido los compromisos que he dicho, 
lo que debe hacer ti Coogreio «s desechar la proposi­

cion de! Sr. Cuesta, á no ser que S. S. la retire, en 
cuyo caso hubremos tenido el gusto de escuchar un 
discurso ameno de S. S.

No quiero recoger algunas cosas que el Sr. Cuesta 
ha dicho. Deso) que se acelere la discusión .'’unda- 
iiiontal que aquí nos tiene más que otra cosa, reuni­
dos; tengo pendiente otro pase de arm3s con el señor 
Lasala y no necesito decir más.

El Sr. Va LE;\0 Y so t o  : El Sr. Cuesta me ha atri­
buido tres conceptos equivocados. Primero: que me 
he permitido aludirle; segundo, que sí tenía por celos 
de los favores que pudiera hacerle en adelante el se ­
ñor EIduayen y que ya me había dispensado; y terce­
ro, que era impertinente que hablase yo da la recien­
te amistad política del Sr. EIduayen y S. S.

Al primer punto, digo al Sr. Cuesta que cuando me 
parece me permito hacer, en términos decorosos, co­
mo los que uso siempre, las alusiones que tengo por 
conveniente, aunque alguno ó algunos de los que es­
cuchen mis expresiones le  irríten porque expreso lo 
que considero cierto.

Al segundo punto, diré á S. S. que entre el señor 
EIduayen y yo han mediado y median relaciones par­
ticulares de dignidad y consideración reciproca. Estos 
son los favores que debo á S. S.

Yo le diré ademas, que habiendo S. S. en otra oca- 
sion dirigido ataques más ó menos intencionados al 
Sr. EIduayen, y habiendo sido despues bien poco be­
névolo al principio de esta legislatura el Sr. Cuesta 
con dicho Sr. EIduayen, me llamó la atención verlos 
votar juntos. Esto era natural, y prueba que la alu . 
sion no fué impertinente; la verdadera impertinencia 
fué la del Sr. Cuesta, qne buscó esa salida para ate ­
nuar una apreciación fundada. Tranquilícese su seño­
ría, que explicando el por qué vota con el Sr Eldua- 
yen , todavía podrá hacer que uo lo extrañen fuera 
de aquí.

El Sr, CUESTA: El Sr. Valero y Soto se ha empe­
ñado, asi como hizo el prólogo, en hacer el epilogo de 
este debate. Recordará el Congreso que ayer, ha­
biéndose promovido uoa discusión entre el Sr. EIdua­
yen y el Gobierno, en la cual yo no estaba para nada 
interesado, el Sr. Valero habló de relaciones entre su 
señoría y yo, que tocan exclusivamente i  la vida pri­
vada. Y como )o no doy sobre este punto explicacio­
nes sino cuando quiero y ú quien quiero darla.s, con­
testé que la alusión de S. S. era una incongruencia 
para el debate, y añadí que no pensaba usurparle los 
favores que el Sr. EIduayen pudiera hacerle. Sí no 
le ha hecho ninguno, nada tpngoque decir.

El señor ministro de la Gobernación no ha comba­
tido de frente mis índica-íones. Ha dicho S. S. que 
e.'te debite se suscitaba aquí por cuarta vez; pi r̂o no 
ha tenido presente que se habia traído en el terreno 
de la censura, y yo le traía en el terreno de la so­
lución. Decía yo: pues que las leyes de que se tra­
ta son un estorbo á esta situación política, deró- 
guense.

Dice S. S. que ha nombra lo una comísion que 
forme uo proyecto de empleados, y que dentro de las 
condiciones de esta situación encuentra S. S. discu­
tible la incompatibilidad absoluta. Pero, señores, te­
nemos la incompatibilidad limitada: ¿por qué no la 
cumplimos?

De todos modos, como yo no cuento con la minoría 
para que acepte esta proposicíou, yo la retiro.
'El Sr. ELüUa YEN: No pensaba tomar parte en 

esta discusión, como no lo hice en el día de ayer, á 
pesar de la alusión del Sr. Valero y Soto; porque yo 
suponía que S. S. se referia á relaciones políticas, 
pues más recientes é inmediatas lubian existido entre 
el Sr. Cuesta y el Sr. Valero, que entre el Sr. Vale­
ro y yo.

Pero hoy, despues de las palabras del Sr. Valer* 
debo declarar que las relaciones políticas entre su S|. 
ñoría y yo se redujeron á que S. S. y yo servímos 
la misma administración, á la del Sr. Mon, y por c  . 
guíente estuvimos en armonía de sentimientos po, -  
tíces.

Pero se ha traído aquí la cuestión de tal suerte, 
que podría suponerse por algunos que esas relacio­
nes nos conducían á que bo» tratásemos de uoa ma­
nera distinta dentro y fuera del Congreso Y como 
el señor ministro de la Gobernación ha diclio que ne­
cesitaba una ley de incompatibilidades para librarse 
de las exigencias de amigos y adversarios, yo ruego á 
S. S. y al Sr. Volero, que declaren sí directa ó indi­
rectamente lie solicitado yo nunca su apoyo. Ade^ 
mas, es necesario que el señor ministro diga cuál de 
sus adversarios se ha acercado á S. S. ó á cualquier 
ctro ministro solicitando favores, porque aquí todos 
se hallan completamente á cubierto de esa especie de 
imputación.

El señor ministro de la GOBERNACION: No mere­
cen ese calor las palabras que ántes he dicho. Me pa­
rece que todo el Cengreso las ha oído y comprendido. 
Si S. S. quiere que le diga qméo ha venido á pedirme 
alguna cosa, no lo diré: no será por eso ménos cierto, 
que con mucho gusto mío, cuando alguna vez se ha 
presentado ocasion, no haya estado deferente con los 
señores de la oposicion.

¿Qué quieren los señores de en frente? ¿Quitarse 
una acusación de encima? Yo no la he hecho. Yo en 
esos bancos en alguna ocasion he pedíilo alguna cosa 
de pequeña cuantía, y en esto, ni he creído recibir ni 
hacer grao merced. ¿Qué quiere el Sr. EIduayen? 
¿Que sepa el país que la oposicion cumple con su de­
coro? Yo lo declaro expuntáneamente. No por eso es 
ménos citrto lo que he dicho; y no digo más.

Se leyó la siguiente

Propoíicior» del Sr. Lasala. 

«Considerando que las leyes son á la vez la san­
ción de todos los derechos y la garantía de lodos los 
intereses:

Que es obligatorio en el Gobierno guardar y hacer 
guardar las leyes en su integridad.

Pedimos al Coogreso se sirva recomendar al Go­
bierno de S. M. la aplicac:on, en sus distintas partes, 
de ia ley de imprenta de 29 de Junio de I8C4.»

El Sr. LASALA: Dtcia hace p> co fl señor ministro 
de la Gobernación que era la tercera ó cuarta vez que 
se levantaba á tratar el punto á que se releria la pro- 
p isiciun del Sr. Cuesta. La mia suscita la cuestión de 
ímp'enta en esta legislatura por la primera vez, y sin 
embargo, por abreviar el debate, hu preferido hacer 
la proposicion á presentar una interpelación.

Por lo demas, siendo llegada la hora de entrar en 
la discusión de presupuestos, me reservo mí derecho 
para mañana.

El señor ministro de la GOBERNACION: El señor 
Uendez Vigo, sí no tiene íaconvenícnte, podrá espla- 

' nar tu  interpelación sobre las eluccioaesd* laBañeza, 
el lúoei próximo.

Ayuntamiento de Madrid



Si'. MENDEZ VIGO: N;i tsacjo inconveaiente.

ÓRDEN DEl DIA.
Presupuesto del ministerio de la Guerra.

líl Sr, FEBREPi DE LA. TORRE, como de la comi­
sion, contestó al discuríO proatinciado «noche por el 
Sr. López Serrano, diniéodole que si el presupuesto 
de la Guerra habia subido el año 30 al actual un 33 
por 100, era porque proporcionaiinento habia subido 
lo mismo el pre.supuesto general del Estado

Hizo una detallada reseña de los adelantos que se 
han hecho en el arte militar que ocasionaban mayo­
res gastos, y del material qu« tiene hoy nuestro 
ejército, muy distinto del que tenia en tiempo de la 
guerra de la Independencia y en el de la guerra civil.

Nuestro ejército, lejos de ser de los más numerosos 
y caros de Europa, es uno de los más reducidos y 

baratos.
El esceiente de la olicialidad del ejército ha sido 

ocasionado por las difer^entes guerras y pronuncia­
mientos o'surridos en lo que va de siglo, y pd r  la na­
turaleza de e.'tas guerras, pues les jefes de partidas y 

de ficcioni^s, despues de la paz, sequedaban de j«fes y 
oficiales del ejército.

Hizo un paralelo del estado mayor de los ejéreito» 
español y francés, para probar la proporción que ha­
bia entre ellos.

El Sr. LOPEZ SERRANO rectificó diciendo que 
DO negaba la exactitud de los datos presentados por 
el Sr. Febrer de la Torre; pero que se atínia á los 
suyos. Adornas dijo que él no habia tenido ánimo 
alguno de ofender eu lo más mínimo á la clase mi­
litar.

El Sr. FEBRER DE LA TORRE rectificó dando las 
gracias al Sr. López Serrano por su declaración.

El Sr. TORO Y MOYA usó de la palabra consu­
miendo el teicer turno y quejándose de que no se hu- 
biesen hecho ecooomias en el presupuesto déla Guer­
ra, siquiera en la pequeña proporcion en que se han 
hecho en los demas miaisterios.

Criticó que no se dedicasen soldados á la fabricación 
de los vestuarios y demas utensilios que usan.

Dijo que habia muchoí oficia les generales exentos 
de servicio, pero no exentos de sueldo, y aun se les 
daban zomisiones, que se Ilaaian de servicio, paraque 
cobrasen la totalidad de sueldo.

Censuró la organización de la secretaria de guer­
ra, pidiendo la supresión de algunas disposiciones, y 
quejándose de la tardanza que sufría la resolución de 
los expedientes.

Indicó la necesidad de la reforma de la división 
territorial para que se reformase también la militar, 
pues era ridículo que liubiase gobernadores militares 
donde nu hay ni un soldado.

Terminó pidiendo que no so concediesen retiros á 
personas aptas para el servicio, pues esto ocasiona la 
necesidad de dar un sueldo ai retirado, y otro al que 
lo sustituye en el destino que desempeñaba.

El. Sr. CANDAU usó de la palabra para uoa alusión 
personal, y dijo que el partido progresista habia con­
siderado siempre al ejército comu salvaguardia de lag 
libertades púbiicas, y nunca se habia valido del rigor 
de la dís,;ipliaa como de ariete contraías instituciones 
liberales.

Añadió qufi ya habÍA declarado en otra ocasion no 
representar en el Congreso más que á su distrito, 
aunque las ideas que defeadia estuviesen en consonan­
cia con las del partido progresisía, en cuyo nombre 
no hablaba.

■ Termin.ido el discurso del Sr. Candau se levantó la 
sesión.

Eran las seis. ■*

ContÍQuando la sesión á las nueve  y c u a r to  dé  la 

n oche, obtuvo la palabra en pro,
El'Sr DE GABRIEL, quien comenzó por justificar 

la necesidad de mantener un ejército en España en 
razón á que eu los demás paises se sostenía, y esto 
creaba la precisión de tener el nuestro, que por otra 
parte juzgó también que no era excesivo ni mucho 
ménos; autes bien, creia que era escaso en número.

Negó asimismo lo sostenido por el Sr. Toro y Moya 
respecto á que dominaba el militari.?mo en España, 
por el hecho do hallarse casi siempre al frente de los 
Gobiernos militares más ó ménos caracterizados, pues 
esto, no sólo no era cierto, sino que no podia asegu­
rarse, pues los ejemplos demostraban lo contrario, to ­
da vez que, á pesar de ser lord Wellington el que re­
gia los destinos del país en Inglaterra, y el mariscal 
Foult en Francia, á nadie se le habia ocurrido afirmar 
que en aquellas respetivas épocas predominase el mi­
litarismo.

En cuanto A que el ejército era improductivo , ma­
nifestó que creía lo contrario , pues si el soldado no 
defendiera el honor de la bandera y estuviera di.spues- 
to á impedir la violación del territorio, los que hoy se 
dedican á toda clase de industrias no podrían haoerlo 
libremente como hoy lo hacen , y en este concepto no 
puede n egarse que es productivo el ejércit*.

Sostuvo ademas que la cifra del presupuesto de la 
Guerra, ni era excesiva ni podria rebajarse tampoco, 
pues los compromisos contraídos por el Estado con los 
individuos qua pertenecían á ese ramo de la organiza­
ción política, del pais eran sagrados, y de ellos no po­
dia prescíodirse, demostrada , como lo está , la nece­
sidad del ejército.

El Sr. TORO Y MOYA rectificó explicando que sí 
él habia usado la palabra militarismo, no lo habia he­
cho en su sentido estricto, y solo si fijándose en el he­
cho de hallarse al frente del Gabinete un militar; pues 
por lo demas , creia que en electo , en la época ac­
tual no dominaba el militarismo.

El Sr. DE GABRIEL rectificó brevemente.
El señor ministro de la GUtRRA hizo uso de la pa­

la b ra , y contestando al Sr. López Domínguez hizo 
presente que los generales en España son inéaos gra­
vosos al Esiado que en otros paises.

Asimi.^mo afirmó que los colegios militares no po­
dían suprimirse ni refundirse en uno .sólo, pues do 
esto surgirían graves íncon-veníeutes.

Con la lectura de varias notas de que dió cuenta 
al Congreso, demostró, rebatiendo lo dicho por el 
sciior López Serrano respecto á que el ejército espa­
ñol grava sobremanera al país qU'? aquel cuesta nié- 
no3 que el de las demas naciones, pue.í en España hay 
un soldado porcndalSO habitantes, al paso que en 
otros paises esiáa en proporcion muy distinta.

Sostuvo también que el haber agregado al ministe­
rio de la Guerra la cria caba lar habia aumentado 
también gastos que influían muy directamente en el 
annii'Dlo de la cifra que ofrecía aquel presupuesto.

Lo.'í Sres. López Domínguez y Lopel Serrano rectí- 
licaron brevemente.

El S.'-. SALAVEHRIA combatió el presupuesto que

se discutía, negando que él hubiera hecho di.-tminu- 
cion alguna, pues por el contrario, estaba en aumento 
con relación al del ano anterior.

El Sr. REINA, de la comísion, contestó en breves 
palabras.

El señor ministro de la GUERRA sostuvo que en el 
presupuesto pre.'ente, con relación al pasado, habia 
una rebaja de 17 millones de reales.

Los Sres. Salaverría y de Gabriel rectificaron.
Terminada la discusión de la totalidad, y abierto el 

debate sobre los artículos del mismo presupuesto, hi­
zo US6 de la palabra al llegar á la lectura del que habla 
del cuerpo de sanidad militar.

El Sr. MENDEZ ALVARO, quien demostró que en 
esté cuerpo del ejército, ménos que en ningún otro, 
poaian hacerse las economías que habia reclamado el 
Sr. Toro y Moya.

Leído el capitulo segundo, hizo uso de la pabra en 
contra

El señor marques de FIGUEROA, quien censuró 
que no se hubieran introducido economías en el pre­
supuesto.

Leído el tercer capítnio, pid.ó la palabra el Sr. Cam- 
poy, y sé levantó la sesión.

Eran las doce y éuarto.

PARTE RELIGIOSA.
Santo de hot. San Segundo , Obispo y confesor.

S antos de mañana. San Marcelino y  San  Pedro, 
mártires, y  San Juan de Ortega, confesor.

cultos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Hdrds en la iglesia 
de Nuestra Señora de Gracia, donde ¿ontínija la' no­
vena de su excelsa titu lar: á las diez habrá Misa ma­
yor con sermón, qüe predicará Ú. Mateo Yagíüe, y 
por la tarde, en los ejercicios, será orador D. Lázaro 
Prieto.

En la iglesia de Jesús Naiareno se practicará el cul­
to de todos los viérnes al divino Rédentor.

En el oratorio del Olivar y en San Antonio de los 
Portugueses, se tributará el obsequio que todos los 
primeros viérnes al sagrado Corazon de Jesús, siendo 
oradores, por la tarde respectivamente, D. Síbas T ra- 
píella y D. Manuel Solís.

En las Trinitarias se practican por la tarde á las 
seis los ejercicios de instituto por la congregación de 
los sagrados Corazones dé Jesús y de María, y dirá el 
sermón D. Eustaquio Alonso.

En lit capilla del Monte de Piedad y en el oratorio 
do la calle de Valverde, figuen por la tarde los ejerci­
cios en preparación de la venida del Espíritu Santo.

Visita  de la Corte de María .—Nuestra Señora de 
las Maravillas, la del Pó, u!o en San Justo, ó la de la 
Providencia en Capuchinos.

Se reza de San Ubaldo, con rito semí-doble y color 
blanco, haciéndose conmemoracion da la octava y de 
los Santos mártires.

PART.B OFICIAL DE LA GACETA.

PHKSIDENCU D8L COWSEJO DK líINISTllOS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real fainijia, continúan en el Real 
Sitio de Aranjuez sia novedad en su importante 
salud.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

Reales decretos.
Habiendo trascurrido tres años desde que fué nom­

brado gobernador capitan general de la isla de Puer­
to-Rico, el teniente general D. Félix de Messína é 
Iglesias, marques de la Serna, vengo en disponer, de 
acuerdo con lo propuesto por el Consejo de ministros, 
que cese en el referido cargo, quedando muy satisfe­
cha del celo, inteligencia y lealtad con que lo ha des­
empeñado.

En atención á las particulares círcanstancias que 
concurren en el teniente general D. Joaquín del 
Manzano y Manzano, capitan general de Aragón, 
vengo en nombrarle gobernador capitan general de la 
isla de Puerto-Rice, de conformidad con lo propuesto 
por mí Consejo de ministros.

Dados en Aranjuez á veintiocho de Mayo de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Están rubrica Jos de la 
Real mane.—El ministro de Ultramar, Manuel de 
Seijas Lozano.

HinSTGRlO DE FOXENTO.

Beal decreto.
Conformándome con lo que de acuerdo con el Con­

sejo de ministros me ha propuesto el dé Fomento, y 
con lo informado por la sección de Gobernación y Fo - 
mentó del Consejo de Estado, vengo en otorgar á don 
Juan Ortega la concesion del ferro-carril, servido con 
fuerza animal, que partiendo de la plaza del Progreso 
en Madrid, vaya á terminar en la dehesa de los Cara- 
kincheles, con sujeción al proyecto, tarifii de precios 
máximos de peaje y trasporte, relación de material y 

pliego de condiciones particulares aprobados por 
Reales órdenes de 15 de Junio de 1864 y 7de Febrero 
último.

Dado en Aranjuez á veintiocho de Mayo de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Fomento, Manuel de 
Oro vio.

VARIEDADES.

h a  c o n g r e g a c i ó n  d e l  í n d i c e .

El ministro frauces Mr. Rouland ha pronunciado 
algunas palabra.s en el Senado, presentando á la Sa­
grada congregación del íadice en Roma como un a tr i-  
bunal que juiga á los reos sio oírlos, sin motivar sus 
decisiones, sin reglas ciertas para informarse, man­
cillando á los legcis y eclé.-.iásiicus, arruíoaniio moral- 
mente hombres y doctrinas; todo esto en virtud de 
un |,odi?r abusivo.» Monseíior Nsrdi, auditor de la 
Rota y consultor del índice, ha refutado las palabras 
de Mr. Rouland, en un folleto publicado en forma de 
carta; refuiacion notable, porque caricteriza perfec­
tamente, con la autoridad que su posicion y talento le 
d.'in, la institución del índice y los trámites que sigue 
en sus decisiones. De dicha carta, en la cual se con­
testa á otras proposiciones del discurso del ministro, 
trasladamos toda la parte más extensa y principal 
que es la qüe se refiere á la congregación del índice. 
El sábio Prelado se expíesa así;

oEn primer lugar, no se trata de reos, sino da li­
bros las más veces anónimos y ieudóniinos. Si el a u ­
tor es conocido, no se trata de él; no se le impone 
oingünu pena ni censura. Si tiene reputación de cató­
lico y si el "error no es evidente, se le interpela, se le 
llama, se le invita á explicar los pasajes equívocos, ó 
á corregirlos en las ediciones sí¿uientes, como ha su­
cedido en muellísimas ocasiones, y no hace aún mu­
cho tiempo con un gran historiador italiano ( i ) .  Sí 
el error es grave y debe necesariamente ser conde­
nado, siempre se le interroga al ménos para que se 
someta á juicio, y que al publicar a censura de su li­
bro pueda alabarse de haberse sometido. Pero sí la 
impiedad del escritor es notoria, ¿á qué fio interpe­
larle? ¡Qué graciosa respuesta nos iiabrian dado Eu­
genio Sué ó Ernesto Renán ó José Mazziní si los hu­
biéramos interrogado!

No se hacen cosas inútiles ; no se va á perder un 
tiempo precioso, cuando se conoce sobre todo que son 
los libros dañosos á su primera aparición.

Los tribunales ordinarios condenan á los contuma­
ces á penas gravísimas sin oírlos j y , ¿no podríamos 
condenar nosotros las obras de hombres que se han 
mostrado evidentemente contumaces respecto á la 
Iglesia?

Ademas, vuelvo á decir , ¿se trata del autor ó del 
libro? Del autor jamas. Recórrase todo el Indice, y en 
él no se encontrará una sola nota ofensiva contra las 
personas. Por lo que hace al libro, es diferente. Se 
halla bajo la vista de los jueces eclesiásticos y habla 
por sí mismo. ¿Sabe escribir el autor? Entónces ha 
expresado claramente su pensamiento , y los jueces 
comprenden lo que ha querido decir. ¿Hay puntos os­
curos ó dudosos? La ley favorece al autor. ;La impíe- 
daü y la perversidad son cierta» , la verdad aparece 
falseada de una manera evidente , grave y peligrosa? 
¿Qué necesidad tenemos entónces de otras pruebas, 
de otros testimonios ó declaraciones?

La Congregación es en cierto modo (uez del Ae- 
eho (2), no del delito, si delito ha habido; porque el 
error, aun siendo un peligro para los cristianos, pue­
de algunas veces, y hasta cierto punto , manifestarse 
en la persona del autor. ¿Quién se atreverá á conde­
nar, por ejemplo , las intenciones del autor de las 
M áximas de los Santos ó del piadosísimo Séñeri ó 
del grande y venerable Belarraino, de estos hombres 
verdaderamente santos, y cuyos escritos debierón sin 
embargo ser sometidos al Indice? La piedad , e! celo, 
la caridad misma, pueden tener sus excesos , inspirar 
palabras imprudentes, y degenerar en principios per­
niciosos.

Cuando la Iglesia vé un peligro, no se detiene ante 
ja dignidad 6 la excelencia del mérito ni ante la vir­
tud ó el saber. Cumple su ifision da guardadora de 
la pura doctrina. Divinamente asistida, preserva al 
mundo del error, y arrojando el entredicho sobro tal 
ó cuül libro, no es en modo alguno su intento ofender 
ni mancillar á los autores, sino advertir á los Celes 
de las redes tendidas contra su fe ó sus costumbres. 
Tiene el deber de h-iterlo así, dísde el origen lo ha 
hecho, y lo liará hasta el fin.

Mil quinientas años antes de la fundación de la 
Congregación del índice, los Apóstoles (3) y los hom­
bres apostólicos condenaban los escritos de los paga­
nos, de los gnostos y otros herejes, que y.i inf^ta- 
bau la'Sunta Iglesi.i. El primero de los Concilios ge­
nerales condenó un escrito de Arrio. En todos tiem­
pos los Obispos, los Concilios, los Papas han conde­
nado ios libros peligrosos, aun aquellos cuyos auto­
res llevaban la mitra episcopal ó patriarcal, ia corona 
imperial ó la más preciosa de la virtud y del mérito. 
Las obras del Patriarca Nestorio, como las de los 
Emperadores Constante y Zenon, las de Orígenes y 
Tertuliano despues de su caída, sufrieron una censu­
ra que los siglos han aprobado y mantenido. El res- 
p.'to por la moral y la fe en los hombres que manejan 
la pluma ¿eS tal hoy dia, por ventura, que deba des­
terrarse lodo temor, y rechazar como inútil el «xámen 
de la Iglesia? En medio de ese diluvio de blasfemias, 
que no só o trastorna de arriba abajo la doctrina, sino 
que llega hasU atacar á la persona santísima del Sal­
vador ¿es oportuno acaso abandonar á los fieles al 
peligro y á las tentaciones?

llnterrogar al autor! Y ¿de cuándo acá, para juzgar 
í  un libro, es preciso oír al que lo ha escrito? Apénas 
ha salido á luz ese libro, se apresuran ya los periódi­
cos á  encomiarle ó censurarle, las más veces con pa­
sión , sin conocer al autor ú ocuparse de él. |Y sólo 
la Iglesia habría menester de ese conocimiento perso­
nal y de esas explicaciones para decidir si su libro 
contiene errores contra la fe ó las costumbres! Renán 
publica la Vida de Jesús; Víctor Hugo, Lo* Misera­
bles-, Michelet, Lo Hechicera; y ¡debería la Congre^ 
gaciun pedir explicaciones á esos romanceros impíos!

—Al ménos, ¿por qué no se publican los motivos?
A esto se responde que los motivos se publican en 

casos gravísimos, como se ve en los Breves pontificios 
que condena i los escritos de llermés, de Gunther y 
de Frobschammer, escritos perniciosísimos, que po­
dían engendrar errores de escuela y sectas hetero­
doxas.

En los casos ordinarios no se publican, porque con 
frecuencia están basados en el carácter obsceno, in­
jurioso, blasfemador, calumniador de la obra, y suje­
tándose el Indice á formularlos se haría él mismo pe­
ligroso.

Por otra parte, los motivos sólo los publican los 
tribunales inferiores, á fin de que la persona condena­
da pueila apelar de ellos y combatirlos ante el Tribu­
nal Supremo. Ahora b ien, el juicio del Indice es del 
Soberano Pontífice, y no se puede apelar de él. Asi, 
pues, seria inútil la publicación de los motivos.

¡Cosa extraña en verdad I Un padre de familias no 
&>tá atenido á justiiicar las razones de sus pronibicio- 
nes, ménos todavía un magistrado, y ménos aún un 
Monarca, ¡Y el Juez supremo, instituido porüios para 
enseñar y guardar el depósito sagrado de la revela­
ción , estaría oijligjdo á iiiolivar cada una de sus pa­
labras, cada uno de sus actos I

De todos modos, sin embargo, si no se publican los 
motivos, se estudian, se discuten , y nada se omite 
de cnanto puedease¿urar la justicia del fallo.

Todo fallo requiere dos condiciones Osentiales: co- 
nociinieutoe integridad en el juez, libertad y madurez 
en el exámen.

El Papa elige el prefecto y los Cardenales que com-

(1) César Cantó.
(2) BtíUí-dictoXIV compara los consultores á los 

Pi-ruoi iiaiiiados á juzgar una obra de arte, Decet 
enim  de arlibus solo artífices judicare. Coust. Solli- 
cila ac próvida.

(3) II. Pedro J ,  16.—Tim. I 4 .—Tit. 111. 9.— 
Actos XIX, 19.

ponen la Conjrogáciou propiamente dicha; elige los 
Prel.idus, los religiosos, los Sacerdotes que constitu­
yen la Congregación inferior ó preparatoria; desde 

Roma losescogiien el munde católico entero, despues 
de híibíi pesado maduramente su elección. ¿I’ueJe 
engañarse el Papa en esto? Cierto que sólo es infalible 
en materia de fé; pero en las demás materias sus jui­
cios van precedidos de tantos iof irmus, están rodea­
dos de tale.s garantías, que sienta mal á un simple 
católico el ponerse á criticar. Estaba reservado á nues­
tra época el ver al Papa y á la iglesia llevados ante los 
Parlamentos, á oír acusaciones y reprimendas de hom­
bres, no sólo incompetentes, sino hasta ignorantes de 
las cosas que tratan Por lo demás, en lo que atañe á 
la doctrina y á la integridad, todos los hombres ins­
truidos é imparcíales rinden homenaje á los jueces del 

Indice.
ResU examinar el modo cómo se lleva á cabo ese 

juicio. Generalmente son los Obispos los que defieren 
el libro á la Congregación, mencioaando los puntos 
que deben reprobarse y la razón de esta reprobación. 
El Cardenal prefecto y el secretario, elegidos, el pri­
mero entre los miembros más instruidos del Sacro 
Colegio, y el segundo en el seno de una órden que 
conserva intacta su gran nombradla, son los primeros 
que examinan el libro. Si hallan que ese libro y la 
censura hecha de él merecen tomarse en considera­
ción, los envían á uno ó varios consultores, á hombres 
que saben están perfectamente versados en la materia 
en cuestión. Estos deben leer el libro de cabo á cabo, 
estudiarlo según las sábias reglas trazadas por el con­
cilio de Trento, por Clemente Vlll, por Alejandro VIU, 
y sobre todo por el inmortal Benedicto XIV; reglas 
conocidísimas, pero que es preciso recordar á la igno­
rancia de los oradores que, por haber hablado de co­
sas extrañas á su competencia, han emitido tan ma­
laventuradas apreciaciones. Dicen así esas reglas:

1.* Los consultores no deben ingeniarse para ha­
cer condenar la obra á todo trance; su deber es pre­
sentar atenta y tranquilamente á la Congregación sus 
observaciones y las razones verdaderas por las cuales 
juzgan á propósito que la obra sea proscrita, corregi­
da, ó dejada sin censura alguna.

2.* En el caso en que un consultor reconociese 
que le (altan los conocíniientos necesarios , se impone 
á su conciencia el deber d« recusarse y advertir in­
mediatamente al secretario. En este caso, añade el 
gran Pontífice, se le aplaudirá por su mbdestia y sin­
ceridad en vea de humillarle.

3 * Pesando las opiniones y las máximas, deberá 
tener su espíritu al abrigo de toda preocupación de 
nacíoialidad, de familia, de escuela, de partido, y sólo 
tendrá presentes los dogmas de la Iglesia , los decre­
tos de los Concilios y de los Papas, el consentimiento 
de los Padres ortodoxos y de los doctores. Debe re­
cordar que hay opinienos predilectas de una escuela 
ó de un instituto, y en su concepto tenidas por cier­
ta s , las que sin embargo son adoptadas ó rechazadas 
por otros católicos, sin que por eso la fe católica su­
fra en nada ; la Sjnta Sede conoce y permite esas di­
vergencias y deja á cada opinion su gradó de probi- 
bilidad.

4.* No se puede juzgar á un autor sin haber leído 
y examinado todo su libro, comparado las cosas di­
chas en diversos pasages, analizadi» el objeto del es­
critor, sin separar las proposiciones de su contexto; 
pues puede suceder que una cosa expresada en tér­
minos oscuros ó dudosos en tal paraje, se halle clara 
y correctamenle explicada en otra parte.

5.‘ Las cosas ambiguas, sobre todo en un autor 
que goza de buena reputación, deben tomarse siem­
pre en buen sentido.

Estas reglas y otras semejantes estableció el inmor­
tal Pontífice en su magnifica Constitución Sollicita et 
próvida. Otras dió en una carta dirigida al gran In ­
quisidor de España en favor del Cardenal Enrique 
Norís; carta en la cual se censura al Inquisidor, por 
haber puesto en el Indice español algunas obras del 
docto Cardenal, recordándole que es preciso seguir 
una marcha prudente en la prohibición de los libros, 
sobre todo cuando se trata de hombres ilustres y que 
han merecido bien de las ciencias sagradas.

Cierto es que hay en Noris cosas dignas de censura, 
así como las hubo en el célebre Tillemont, en la mag­
nífica coieccion de los Bolandi^tas y en muchos escri­
tos de Antonio Muratorí; pero los Papas, cuando se 
les denunció las obras de aquellos grandes hombres, 
se abstuvieron de condenailas, porque estimaron que 
la reputación y méritos de dichos escritores eran dig­
nos de alguna indulgencia, cuando puede usarse de 
indulgencia sin peligro cierto para la Iglesia, que pesa 
los inconvenientes y las ventajas ántes de pronunciar.

Tales son las reglas que los consultores juran se­
guir; esos consultores de quienes se dice que no tie­
nen regla cierta para informarse. Terminado su exá­
men, envían su votum , el cual no consiste en aser­
ciones desnudas, en juicios sumarios, sino que encier­
ra uoa exposición clara, precisa y fiel de la obra, con 
citas. Estas citas co sen algunas opiniones tomadas al 
azar, sino pasages largos, á veces páginas enteras, que 
se ponen al lado de otras en que el autor vuelve .sobre 
las mismas ideas. Al final del votum, los consultores 
formulan su conclusión y dan su opinion, que puede 
ser por otra parte muy vária. Ya proponen dejar el 
libro sin condenarle, lo que sucede con mucha fre­
cuencia; ya sugieren al autor los cambios que deberá 
efectuar en otra edición, ó bien aconsejan suspender 
el juicio, informar de nuevo, ó advertir é interpelar al 
autor; en fin, en el caso de una perversidad declarada, 
deciden que la obra merece ser condenada.

Para convencerse de que no se condena sin razón, 
basta confrontar la nube inmensa de libros impíos que 
saleo á luz, con las quince ó veinte obras prohibidas 
cada año por ia Congregación.

Ese vo/un» do uno ó varios consultores está lejos de 
decidir de la suerte de la o'ira. El secretario de la 
Congregación recoge los votos de los consultores- 
censores, los hace imprimir y los envia á los demas 
consultores, citándolos á una sosion, que se verifica de 
ordinario en el convento de S;inta María en Minerva. 
En ella el consultor presenta su dictámen, repite ó 
inoJilíca el juicio que emitió en el üoíum impreso. 
Cada ciinsultor, empezando por los últimamente nom­
brados, expresa su opinion personal y la sostiene con 
la más ámplia libertad; porque, en esta discision, el 
am jr de la sana doctrina se halla anímalo de esa ca- 
ridaJ «que presuma de la venlid sin orgullo y com­
bate por h  verdad sin aspereza.') El Maestro d d  Sa­
cro Palacio preside la sesión: el secretario do la Con- 
gre¿acion recoge los votos y los sienta uno á uno 
por escrito, sirviéndose de ios términos empleados 
por los consultores. Si surgen dudas, si la Congrega- j 
cíon parece desear mayores informes, se comisiona á

uno ó dos cen 'o 'es para escribir sobre el mifemo 
asunto, y su votum  se imprime y reparte igualmente. 
S.'jIo cuindo la o n g r ‘¿ación se lialh Completamente 
segura es cuando cesan los iaforme.-'.

Pero, aun sononlíud) que la decisioa de la Cangrc- 
gregacion haya sido unánime, no por eso llega en 
modo alguno á ser delinitiva. La C'ingrígacion es sólo 
un Consejo, y este conseja sólo so h:i emitido nn voto. 
Todo debe ser rev sado pnr la Congregación superior, 
compuesta únicamente de los Cardenales, á quienes 
pasa la obra, el votum  de los censores, el voto de 
cada consultor y las conclusiones de la Congregación 
preliminar. En este juicio en segunda instancia, todo 
sigue el mismo trámite que en el primero, y sin em­
bargo ese segundo juicio más solemne no es tampoco 
una sentencia definitiva, es sólo una información de 
un órden superior. Todo se remite al Soberaso Por- 
tífice, que juzga en último grado, y nunca hay con­
dena hasta que él ha pronunciado.

Ahora bien; ¿es ese un juicio sin reglas ciertas y 
sin conocimiento de causa? ¿Puede decirse que coa 
él se mancilla arbitrariamente á legoe y  elesiái^ticos, 
hombres y doctrinas!

No, la arbitrariedad no es el modo de obrar ea Ro­
ma: no bay Príncipe ménos déspota que el Papa, tan­
to como jefe de la Iglesia que, como Príncipe civil. 
Leyes y reglas sábias, establecidas. y observadas da 
muchos siglo atrás, rigen allí todas las coses; á falta 

de leyes, hay usos no ménos sagrados; y donde el 
uso es dudoso, hay la conciencia ó la justicia.»

(La Fé).

Fondo» públicos.

Títulos del 3 p. §  conso-
hdado............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  i J .  .  .  

T ítu losdel3p .§  diicriío 
Inscripciones en él Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

ínteres...........................
Idem sin Ínteres...............
Participes legos conveiti-

Í)les á 3 p. S ..............
Idem del 4 y SporlOí). . 
Deuda amortizaole de pri­

mera clase....................
Idem amortizable do se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal de sisa», 

d e l  ayuntamiento de 
Madria, con 2 Ija á<- 
Ínteres annsJ...............

ACCIONBS DB CAÜREIRS.íP 
SSKKBALBS, 3 r , §  AKLV.t

Emisión de i.* de Abril 
de 1880, de á 4000 rs. 

Idem de á 200 -j- . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1882, de á 2000 rs. . 
ídem de 3 de Marzo de 

ISbS, procedente dais 
de 13 de Agooto 
1882, de & 2000 rs. . 

Idem l . ’ ds Julio de i 856 
de á 2000 rs. . , . : 

Acciones de Qbras públi­
cas de 1 de M ío  de 
Í858 

De! Canal de Isabel II, dt 
de 1000 rs. 80¡0ünuai 

Obligaciones de! Estado 
para subvenciones d? 
íeírH)-€arri{«s. . s; e. 

Acciones d e l  fiaaco de 
España.......................

CAMBIO AL CORTADO.

Pablíeado.

43-80 peqs. 

3S»-85

21-00
21-50

So pnbllMjo.

43-60

»
21-55

83-00 
))

»

84-00 

n

B

82-00

103-00 I)

79-00 79-40 i 78-50 » 

136-00 p

Mercado de IMadrld.
E!4TRA00 Foa LAS PDKRTAS EK SL BU D¡¡ ATU.

7901 (anegas de trigo.
1213 arrobas de harina de idem.

17160 arrobas de carbón.
1D9 vacas que componen 41534 libras de peso. 
457 carneros que hacen 114U libras de peso.
22 i corderos que hacen 5792 fibras de ptso.

»»BCIOS DL- «R4.SC6

Trigo..........................  de
C e b a d a .................... de
Algarroba . . . .  de

BK la  HEBCADO DB ATSK.

42 á 50 Rs.vn.
24 i  27 Id.

o i  24 Id.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dts31 de Mayo 
de 1865.

HORAS.

3  B-wr .  es 93 zszd •->

S o 3

TEMPERATURA EN 

GRADOS.
Direc-

cioodel
viento.

Estado
del

cielo.

S ? Reaumur Centígr.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 tar. . 
6 tar... 
9 noch.

705.96
705.80
703.02
703,85
701,23
702,73

1«»,0 
18M 
20\2 
20®,6 
18’,1 
16«,1

18®,7 
?2“,6 
23«,3 
25‘>,7 
22»,6 
20“, 1

5.5.'O. 
S SO.
5 .5 . 0  
S S . 0 . 
O .S.O . 
O S O

Nubes.
Cubto.
Idem.
Idem.
Ilem .
Idem.

Temperatura máxima del dia..............
Tempei atura máxima al sol.................
Temperatura mínima del dia...............

23».4
26‘,6
12«,2

29», 2 
33*, 3 
15»,*

Lluvia en i.l. id.
4,8
0,0

milímetros, 
idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los parles recibidos, ayer ha llovido en 

Oviedo, Pamplona, Sftgovia y Vitoria.

ESPECTÁCULOS.
T e a t »o de la Z.^rzcela . Función para hoy á las 

ocho y media de la noche, á beneficio de D. Anto­
nio Lámadrid.

T eatro real . A las ocho y medía.—La función se 
anunciará por carteles.

Portado lo no firmado,¡ M á :í v s l  de T o x as .

Edilor responsable, Oo.-í M a n u e l  d e  T o m a s .

Imprenta de Tejado, Silva, núm, 49, cuarto bajo.

Ayuntamiento de Madrid




